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El pesquisa Hormiga Negra o el robo del diamante azul 
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EL ATARDECER 


(Premiado) 


Es una las hermosas y apacibles 

des del res de diciembre. 

El clelo límpido, se asemeja a una ín- 
fnensa sábana azul y sólo una que otda 
hubecilla blanca, se atreve a perturbar 
la monotonía del firmamento. 
£ En primer término, se vé una pequeña 
Jencrucijada, al borde de la cual, pastan 
imansamente dos caballos: tordíllo el 
inás grande y zaino el petizo, de largas 
crines ambos, quienes para calmar, la 

se dirigen al arroyuelo cercano de 
claras y tranquilas. 
5 A la Izquierda, hállase un frondozo 
¡bosque de robles, eucaliptos y enreda- 
laeras, que con su espeso ramaje, pare- 
invitar al viajero a descansar bajo 
ísu hospitalaria sombra. 
¿ También claramente en medio del si- 
Hercio de la tarde, se oye un ruido rít- 
fimico y seco; es el hacha del leñnador que 
igolpea contra la dura corteza de los £r- 
¡boles derribándolos y ganándose de este 
modo el pan de cada día para él y los 
“yos, El leñador ya terminó la dura 
y se dirige para un recodo del 
lceamino donde se yen dos gigantescos 
¡os que al pie de éstos El construyj 
humilde rancho para vivir con su 
la. 

Y así sucesivamente mientras se oyen 
los tañidos lentos y acompasados dei 

¡panario, el balido de las ovejas y el 
imurmullo incesante del manso arroyue- 
lo; el sol se oculta en el ocaso enviando 

tierra como bendiciones sus últimos 


S..- 
Alfredo Balbino Cancio, 
12 años 


LA ALBORADA 
(Premiado) 


“Amanece El cielo comienza a clarear 
por el lejano horizonte. El astro Rey, 
coloreado de vivísimo arrebol, asoma 
por el Oriente, 

Desa; n las últimas estrellas y, 
con ellas, la plateada y romántica Luna. 
* La tlerra entera se extasía ante el 
¡bermoso y sutyugante cuadro que 04 - 
ce la madre Natura a la hora del alva 
- Saludan los animales la salida del sol, 
«anuncio del hermoso día que se está ini- 
ciando- Relincha el caballo, revuzna el 
asno y los gorjeos de algún ave canora 
escondida entre el frondoso ramaje de 
esos dos árboles, repercute en la leja- 


3 Felices las almas que comprenden la 
belleza poética del amanecer! Porque el 
amanecer reproducido en esta lámina, 
deja ver a través de los rayos del sol 
que nace, la grandeza y la Omnipoten- 
cla de la Naturaleza... 


Amelia C, Tomasini 
É 14 años 


“CRITICA”, ALMA 
DEL PURBLO 


1. CRITICA nombre evocado por todos los 

lectores que recurren a ella en busca de 

alivio para sus infortunios y donde todos 
encuentran una palabra de consuelo. 

Cierto día caminando por la calle Sar- 
miento una niñita de corta edad hizo que 
yo detuviera el paso apresurado que lle- 
aba; dirigí una mirada hacia ella y cuál 
,no sería mi sorpresa al oir que con ter- 
,nura inefable interrogaba ¿a dónde queda 
«CRITICA? 

* “De inmediato contesté: media cuadra. 

. Me resultó simpática la chica y me 
ofrecí gustosa para acompañarla. 

Le pregunté a qué iba y entonces pude 
tescuchar de sus Jabios una triste his- 
toría. 

Así se expresó aquella desventurada. 

Hace pocos meses murió mi padre de- 
Zándonos en la mayor miseria. 

Mi madrecita de mi alma se vió obli- 
gada a buscar trabajo en una fábrica 
pero luego a consecuencia de la ruda ta- 
¡Tea se enfermó. 

Í Tas fuerzas le faltaron y tuvo que aban 

donar aquella ruda labor. Eso fué otro 

* golpe fatal para nosotros... sin dinero... 

* sin alimentos... sin medicinas... 

. Hoy al evantarme noté a madre más 
grave y una idea luminosa cruzó por mi 
mente. 

¿Si fuera a CRITICA, el diario que ayu- 
da a todos los menesterosos? Y me de- 
cidí, llegué al centro y aquí me tiene. 

Esta mañana he vuelto a encontrar a 
la pequeña desconocida. Y le interrogué:; 

—¿Cómo te fu£ hijita, el otro día?... 

—Muy bien. En CRITICA me facilita- 
ron lo qua necesitaba para alimentos y 
medicinas. 

Ahora voy a dejar constancia de mi 
esradecimiento porque los lectores de ese 
diario me han ayudado bastante. 

Luego dominada por ese instante de 
elegría exclamó: CRITICA es en reali- 
dad el sjma del pueblo... 

A Elena Sánchez Gasquet. 

12 años 


LA RECOMPENSA 


Vivían en una miserable aldea, cierta 
vez, un leñador, su esposa y dos hijos. 
Suv casucha era humilde y pobre, pero 
taseada y ordenada. Los hijos, mayor- 
ISitos ya, ganaban algo y con ello con- 
¡£ribufan al sustento de la familia. 

j Aconteció cierta vez que los hijos, al 
dirigirse a su trabajo, encontraron a 
lun señor bien vestido en el suelo, que- 
¡ándose lastimosamente. Los mucha- 
¡chos, bondadosos de corazón, se le acer- 
¿caron y al preguntarle al señor cuál era 
la causa de que se hallara en ese tran- 
ice, este respondió: “Hijos míos: venía 
yo distraído por este camino, cuando 
¡de pronto tropec£ con una pesada pie- 
lára y caí al suelo lastimándome la 
pierna. ¡Ayudadme, por favor!” 

* Los jóvenes no necesitaron que les 
¡dijera más. Lo alzaron entre los dos y 
llo transportaron como pudieron a su 
Ipobre cabaña. Los padres, asombrados, 
los ayudaron a acostarlo en la cama. 
Luego trataron de curarlo con algunos 
tremedios caseros; pero luego compro- 
¡baron que era necesaria la presencia 
del médico, pues tenía fracturado un 
hueso de la pierna. El hijo mayor se 
dirigió al pueblo en busca del médico, 
ron el que llegaba luego de un rato a Ya 
cabaña. Mientras el médico curaba al 
herido, los hijos explicaron a_sus padres 
cómo había ocurrido todo. Media hora 
después el médico dijo que podría ca- 
“minar algo. Luego se retiró. 

Pero no obstante, los habitantes de 
la casucha, dijeron al herido que de- 

fa descansar aunque fuese unos días 
ÍAsf fué que el viajero permaneció allí 
cinco días más, durante los cuales no 
tie cansaba de expresarles su agrade- 


cimiento. 

Al cabo el señor de 
la ciudad e se marcharía, 
pues tenía que de 1DOS ASUN- 


tos urgentes. > 
Fu6 conducido hasta la estación por 
(sus blenhechores en un coch 
En la estación repetía ls 
laemostraciones de 
ita la hora de 
volvieron a 
inadie más del 
Días después 
por una fuerte suma de 


to has- 


cheque 
ro y Una 


carta, nor la cul se enteraron dá que 
el señóF que habían 
2 menos que un Tr 


Con 


Gabriel Fernández 
11 años 


DESCRIPCION DE ESTA 


LAMINA 


Semanalmente, publicaremos una lámina del tamaño de la presente, con el propósito de que nuestros amiguitos observen en ella, y nos describan por escrito 

cuánto pueden sugerirle las escenas que ellas representan, y que trataremos sean todo lo sencillas posibles. Las cuatro mejores descripciones serán premiadas 

con un arqepuno oro suprimiéndose, en consecuencia, los premios que a los nejores cuentos dió la dirección de CRITI CA hasta hace poco, Ello no significa 

que las colaboraciones y cuentos que acostumbran a mandarnos nuestros col; boradores sean desechados. Los cuentos que se nos envien, y que a juicio nues- 
tro lo merezcan, serán publicados e ilustrados, como estímulo al trabajo y dedicación de nuestros amiguitos. 
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—¡¡Oh, mira! ¡Y sólo tenemos pa- —Ah' viene tio Pancho, Vamos a 


; —¡Oh, tio Pancho! ¡Te esperába- 
ra un helado! E hacer que nos convide 


mos para tomar helados!. 


—Muy bien, muchachos; son muy 
generosos 


—Nosotros le invitamos si YA. 
Te acompañarnos 


plata 
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—Mil gracias, pibes. Pero aqui : 
lo hay plata para mi 


— ¡Ahora sí que nos quedamos sin 


helado! 


e LA 


—j¡Ola, pibes! ¿Creíais que tio 
+ Pancho os había olvidado? 


GENEROSIDAD DEL TIO PANCHO 
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Esta semana resultaron 
premiadas las siguientes 
.descripciones: 


MADRE FELIZ, por Daniel To» 
rres. 
LA ALBORADA, por Amelia C. 


Tomassini- 

EL ATARDECER, por Alfredo B. 
Cancio. 

MAÑANA DE PRIMAVERA. por 
José H. Urquía. 
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MADRE FELIZ 


(Premiado) 


Era la hora del crepúsculo de un dí 
de Primavera. A esa hora parece que la 
naturaleza se durmiera, mientras el Sol 
se va escondiendo lentamente en el oca- 


so. 

A lo lejos se ven dos grandes pinos 
que se alzan majestuosos como g'gan- 
tes en medio de esa soledad. A la íz- 
quierda se levanta un gran Árbol de 


animales, 

La madra mientras descansa de la 
faena diaria, el tuen hijo le acaricia ha 
ciéndole olvidar con su cariño, el ruda 
trabajo que la pobre yegua ha tenids 
que hacer durante todo el día Con esta 
el buen hijo recompensa los sacrificios 
de su buena madre mientras lo criaba 

Daniel Torcer 
12 años. 


MAÑANA DE PRIMAVERA 
(Premiado) 


¡Cuántas personas, por quedarse de 
mañana en el lecho, no han gozado nun- 
2 del sublime espectáculo que ofrece 
1 salida del Sol! 

El aire fresco que se respira en esos 
nomentos, comunica nuevas fuerzas z 
uestros miembros y los suaves perfu- 
3es que exhala la tierra, al evaporarse 
1 rocío, parece que refrescan la inteli- 

ncia. 

De la sierra y del llano, de los arro- 
os y de Jos bosques, se levanta una ar- 
i0nía indefinida, en la cual se confun- 
en todas las voces de la naturaleza, Es 

canto de los pájaros y el tropel de 

:s animales que discurren libremente 

or los campos; es el murmurio de lo: 

:royos y el susurro de la brisa al des- 
izarse por las hierbas y los árbolez. 

En aquel instante la naturaleza os. 

nta todas sus riquezas y desde el ín- 

cto al hombre, nadie puede contem. 


»larlas sin admiración y reconocimien- 
o 


José H. Urquí: 
12 años 


EL ALCOHOLISMO 


Este cuento lo escribo recorda 
un compañero que tuve en 3er. 2do.2 
¡lamábase Alfredo. Era un niño de uno: 
13 años de edad, pero su rostro revelaba 
al triple; andaba siempre sucto, hara- 
piento, tardo en inteligencia, flaco y de 
mal corazón era aquel pobre niño. Yo 
no comprendía el por qué de esto, pero 
1 día encontré claramente demostrada 
la explicación en la siguiente forma: 
Volvía yo del almacén, donde había ido 
Aa efectuar unas compras, cuando al 
volver a casa me encontré con la ma- 
dre de Alfredo, una mujer demacrada, 
sucia y con señales inequívocas de una 
gran tristeza, dando vueltas alrededor 
de un despacho de bebidas instalado en 
una esquina. Picado yo por la curiosi- 
dad crucé a la acera opuesta para no 
pecar de imprudente y desde allí obser- 
vé a la pobre mujer. Esta, de vez en 
cuando, llamaba con voz llorosa y tem- 
blona; ¡Juan! ¡Juan! Entonces se abrió 
la puerta y salió el padre de Alfredo, 
un hombre con cara de alcoholista, ya 
algo ebrio, y que le dijo mirándola fija 
y ferozmente, con brutal acento: ¡Qué 
A A lo qq ella contestó: ¡Por 
os, Juan, vuelve a casa, mira que gas- 
tarás todo el dinero, te lo pido por nues- 
tro Alfredo, vuelve, querido Juan! En- 
tonces el padre de Alfredo dijo, con 21 
mismo tono de voz, pero imperativa- 
mente: ¡Vete a casa si no quieres pa- 
gar caro tus impertinenelas! Y luego 
volvióse al interior del negocio, donde 
estaba en compañía de varios ebrios; la 
mujer lo miró un momento, meneó tris- 
temente la cabeza y luego volvió a su 
casa, que era un inmundo conventillo, 
en el que ocupaban una pequeña pleza. 
Yo también volví a casa y durante el 
trayecto pensé que aquel hombre era el 
causante do aquel drama, ¡y como ése 
otros tantos, cuyo factor es el alcohol! 
Pensó en Alfredo, que debía soportar 
los disgustos en su casa y reciblr malos 
tratos, pasar hambre y frío, pensé en su 
madre, una heroina desconocida; todo 
por causa de aquel maldito vicio era el 
dolor de la madre y el embrutecimiento 
del niño. 
Desde ese día Alfredo fué mi amigo 
más querido. Yo procuré arrancarlo del 
embrutecimicnto en que vivía, mediante 
consejos, incitándole al estudio, pero to- 
do era en vano. Algunas veces él me 
contaba los malos tratos que le daba su 
padre; supe por él que venía borracho 
casi todas las noches y entonces por 
una futileza cualquiera los maltrataba 
hasta dejarlos tendidos en el suelo, 
Cuando volvía yo a mi casa pensaba que 
los niños no deben tomar ninguna clase 
de bebidas alcohólicas porque el alcoho- 
lismo es uno de los peores vicios, pues 
arruina física y moralmente, hace derro- 
char el dinero y obliga a los bebedores 
a descender hasta el último grado de 
brutalidad y tiene continuidad en toda 
una generación. 
Niños: no toméis nunca alcohol, por- 
que luego tendréls que arrepentiros, pro- 
curad quitar el a quien lo tenga, 
haced activa prop:ganda contra el alco- 
holismo y tendréis la seguridad de haber 
hecho un bien a nuestros semejantes y 
por lo tanto habréls hecho una obra 
buena, 


Marciano Vera, 
11 años (Lanús, F. C. 8» 


DE TODO UN POCO 


En las escuelas elementales d3 Suiza 
han sido establecidas, por la ley, las “fes- 
tas del calor”. Teniendo en cuenta el co- 
nocido hecho de que el cerebro no puede 
trabajar bien cuando el calor 28 excesivo, 
se cierran las clases cuando el termóme- 
tro lega a cierto punto, 


El oxígeno constituye una tercera parte 
de la tierra firme, nueve décimas partes 
del agua y una quinta parie la atmós- 
fera, y es la más abundante le tcdas las 

La a, ltura sostiene a diez y nueve 
millones de habitantes del Imperio ale- 
mán. 


Granizo que causó una 
muerte 


erafía nos presenta algunos + 
ue cayeron durante u 
¡rabamtown, ciuda de lu 
dci Cabo. Eran mayores cue 
vos de gallina y causaron la mu p 
una niña que volvía de la escuela u s 
sasa. Con la granizada se rompierón más 
de cuatrocientos vidrios de ventanas y 
balcones y quedaron destrozadas muchas 
plantas. 
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Las extrañas costumbres de los Derviches 
Musulmanes, se mantienen[tan místicas 
como en las primitivas*Edades 


SS 


buenos estudios secundarios en los co- 


Jn niño árabe llevando una tabieta 
sobre la que se ahn grabado ¡>s 
versículos del Coran 


- Los pueblos musulmanes sometidos al 
poderío de las potencias europeas pre- 
sentan en estos momentos un espectácu- 
lo bien curioso, al esforzarse en asimi- 
lar una civilización extraña, con un re» 
sultado muchas veces feliz. 

»Numerosos musulmanes algerianos, 
tunecinos, marroquíes, etc, después de 


legios y liceos de Europa, han conquis- 
tado plazas importantes en el ejército, 
y en la administración, y ejercen con 
talento la medicina, habiéndose hecho 
escuchar en el pretorio, y proporcionan- 
do sabios estimables. A pesar de ello 
no se les puede tachar de desarraigados, 
pues guardan intacias sus creencias, su 
fe en la virtud_ de la fórmula santa: 
“Alah es Alah, Mahoma su profeta”. Su 
lealtad para los administradores de su 
país no les impide estar de corazón con 
la masa de sus compatriotas, para los 
Cuales, hoy, como en los primeros siglos 
de Ja hégira, toda la sabiduría del mun- 
do está encerrada en los versículos del 
Corán. 


En las ciudades, en los burgos, en 
las mismas aldeas, la escuela primaria 
musulmana es floreciente. Un poco por 
todo, se puede yer niños rabes o kabi- 
las llevando las tabletas en que son gra- 
bados los versículos del Corán (esas ta- 
bictas reemplazan a los libros clásicos), 
o bajo la dirección de un viejo, armado 
de la férula, la que no dejará de usar 
si el alumno es indócil, se lo ve estudiar 
193 primeros elementos de la lengua ma- 
'erna. 


Si el Islam toma, en la élite musul- 
mana, la forma de una fe razonada, que 
tiende a amoldarse a la ciencía occiden- 
tal, guarda en lo popular las formas su- 
persticiosas o místicas de todas las re- 
ligiones en sus primeras edades, y que 
el Islam ha tomado como el cristianis- 
mo y conservado hasta nuestros días. 

Si los sabios doctores de las Univer- 
sidades, los sutiles comentadores del Co- 
rán son honrados por los musulmanes, 
mucho más admirados son los santos 
personajes que se consumen en macera- 
ciones, y por el efecto de la plegaria, 
el ayuno y las vigilias llegan a contem- 
plar, en su éxtasis, el rostro de Alah. 

El Islam no tiene Clero secular en el 
sentido que nosotros le entendemos; los 
*“imans” y “muftis” no son intermedia- 
rios entre el hombre y la divinidad, 
sino presidentes del culto, doctores de la, 
ley, teniendo a la vez sus monjes, sus 
ermitas, sus anacoretas, agrupados en 
potentes corporaciones religiosas, re- 
unidos en sus conventos, en sus monas- 
terios, 

Los derviches son los más célebres. 
Fueron instituídos en el siglo X!H por un 
filósofo místico, Djelal ed diíne. En la 
actualidad se cuentan por millares, es- 


In derviche, enseñando a lcs niños 


de la escuela primaria musulmana 


¿Se encontrará en la 


Patagonia el secreto 


de la historia del mundo? 


A las muchas riquezas de orden ma- 

“crial que la Argentina posee debemos 
igregar las que son puramente cien- 
óíficas y que constituyen una atrac- 
ión para los aficionados a esta cla- 
de estudios. 


Ex profesor Riggs examinando los 
que se suponen fueron destruído: 


ro que alcanzaron 
de la época terci en que vivieron 
alturas formidables asta cinco me- 
tros, por ejemplo entre los megaterios. 
Los más extraños Los más extra- 
fios de todos eran sin duda los “elyn- 
todontes”. Presentaban éstos un efecto 
que no se encuentra en ningún otro 
mamífero pasado o actual: todo su 
cuerpo estaba envuelto de una poten- 
to caparazón hemisférica, formada de 
un gran número de piezas, pero solda- 
das tan estrechamente unas a Jos otras 
que todo el conjunto no formaba más 
que un bloque tan rígido como Ja es- 
tama de una tortuga. La talla de estos 


las postrimerías 


cráneos de monstruos hervibores 
s por otros carníveros provenientes 


de la América del Norte 


Desde este punto de vista, ocupamo. 
an lugar privilegiado, porque su bajo 

elo +encierra tesoros 1istóricos, 

' mucho po 
atención de los 


hace 


todos 


sbizarros seres sobrepasaba los dos me- 
tros, 

En esa región descubrió un sabio ar- 
gentino: Ameghino, hombres fósiles, 
tos raros anim: 


no 
1 existenel 
io restrin; 


on un crit 


juicios, 


a lo se discu- 
tió demasiado este descubrimiento, in- 
fluyendo no poco en ello absurdos pre- 


parcidos por todo el mundo musulmán. 
Pero florecen, sobre todo, en Persia, en 
Siria, en el extremo Sur algeriano, re- 
giones aun poco tocadas por la civili- 
zación occidental. 1 

Teóricamente, viven en común en los 
conventos, bajo la autoridad absoluta 
de su cheickh. De hecho, yerran por los 
caminos de Asia y Africa, deteniéndose, 
aquí y allá, para dar al pueblo es es- 
pectáculo de sus piadosos ejercicios que 
les valdrán en el otro mundo, el acceso 
al paraíso de Mahoma, y en éste el óbo- 
lo de los fieles. 

Los derviches están divididos en dos 
sectas principales: los giradores y los 
ahulladores. Los primeros se reunen en 
una sala redonda, alrededor de su cheikh, 
sentado sobre un tapiz. Después de sa- ¡ 
ludar a su superior con una pronuncia- 
da prosternación, giran alrededor del ta- 
piz sagrado, los ojos cerrados, lcs bra- 
zos en el aire, en una pose de implora- 
ción y de éxtasis, 

Primero, lentamente, después poco a 
poco, más ligero; sus ropas amplias se 
inflan, describiendo alrededor de ellos un 
enorme círculo, levantándose como si 
fieran a eleyarse en los aires... Verda- 
deros trompos humanos animados, de un 
movimiento giratorio vertiginoso, dan 
diez veces, veinte veces, cada vez más 
rápido, la vuelta del espacio consa- 
grado. Una música infernal acompaña su 
danza. 

—¿Por qué tanto ruido?—preguntó un 
viajero a uno de ellos. “Este ruido lo anun- 
cia la trompeta del Juicio Final, son los 
timbales que suenan en el Valle de los 
muertos; este ruido es hechó para que 
lgs sordos oigan y los indiferentes re- 
flexionen en Dios”. Pronto los volteado- 
res caen agotados, y su espíritu los con- 
duce hacia Alah. 

Muchos, entre ellos, han adquirido por 
esas prácticas y la absorción en una idea 
fija, una insensibilidad total. Sin que pa* 
rezca que sufran, se horada el rostro, se 
cortan Jos labios, se pinchan a golpes de 
lanzas. El menor de sus ejercicios es 
regalarse carbones ardientes... 

Antiguamente los santos derviches ha- 
cían milagros mucho más grandes; sus 
ejercicios corcográficos, sus piadosas me- 
ditaciones valía el favor particular de 
Alah, que los dotaba de una fuerza y de 
facultades sobrehumanas y les daba el 
poder de escapar a las leyes de la nafu- 
raleza. 


Si se agrega a esto que en estos mis- 
mos parajes fué señalada la presencia 
de grandes animales, vivos esta vez, 
pero recordando por su forma los gi- 
gantescos reptiles antediluvianos, se 
comprenderá el interés de los centros 
científicos enviando expedición tras 
expedición. 

La última de estas misiones es la 
que acaba de ser. dirigida, a través de 
la Patagonia, por cuenta del célebre 
Field Museum de Chicago, el capitán 
Marshall. 

La busca de petróleo entraba en 
buena parte en el programa de la em- 
presa. Pero esta investigación condujo 
al estudio de la geografía física y de 
la geología de la región. Esta última 
ciencia es solidaria de la paleontolo- 
sía, es decir, de la historia de los fósi- 

Resumiremos lo esencial. 

En su conjunto, la planicie que re- 
cubre esa meseta, planicie escasa de 
hierbas, perteneca indudablemente a la 
€poca terciaria. 

Es el período en que vivían los ex- 
traños desdentados a que hemos he- 
cho alusión más arriba, y de los que 
se han encontrado esqueletos en gran 
número. 

Pero mezclados a estos terrenos apa- 
recen también rocas primitivas, mica, 
etc., provenientes de trituraciones vio- 
lentas provocadas por el movimiento 
de potentes ventisqueros que en una 
época posterior han abrazado dichos 
materiales, abandonándolos al retirar- 
se. 

Fenómeno más notable aun, el aspec- 
to de una gran parte de esta región nos 
prueba que el mar, antiguamente, se 
extendía en el lugar donde están hoy 
esas planicies. De manera que muchos 
lugares están recubiertos de sedimen- 
tos marinos, * 

Veamos una, de nuestras fotografías. 

Ella presenta un aspecto de la costa 
occidental, vecina al puerto de Rivada- 
via, hacia el 46 grado de latitud. Desde 
su llegada los viajeros pudieron cons- 
tatar el interés científico de la región 
que iban a recorrer. Esta escarpada, de 
casi doscientos metros de altura, está 
enteramente recubierta de residuos de 
conchas de moluscos polecypodos, pa- 
recidos a las ostras comestibles, pero 
de una especie desaparecida, que no 
han podido ser arrojadas por el movi- 
miento de la marca, pues las olas de- 

eron escalar una gran altura. 

Fuera de estos rastros animales se 

sede ver que el suelo de esta colina es 
un suelo esencialmente marino. 

Avanzando hacia el interior, la expe- 
dición debía encontrar un gran número 
de formaciones semejantes. Trataremos 
de extraer una conclusión de estos he- 
chos: en una época dada y verdadera- 
mente contemporánea del fin del perío- 
— es decir, varlos millo- 
uelo de una 
sran parte de actual se 
elevó del fondo del mar permaneció | 
emergido, dejando depósitos de vasos y 
conchas, mostrando sus antiguas pa- 
yas, sus dunas de arena, sus costas ma- 
rítimas, donde el movimiento de las úl- 
timas ol muertas en el fondo, de las 
edades está aun 1rcado. 

Si bien los exploradores no encontra- 
ron monstruos -prehistóricos vivos, re- 
cogieron, en cambio, fósiles de un inte 
rés menos sensacional, pero que ap 
tan preciosas enseñanzas. 

Nos confirman esta especialización 
tan característica de la fausa sudame- 
ricana y nos revelan sobre la historia 
del globo detalles que se agregan con 
una fuerza singular a los que prece- 
dentemente habíamos obtenido. 

Cuando la Patagonia que nos ocupa, 
no era más que una isla perdida en el 
seno de un vasto océano, los primeros 
mamíferos hacían su aparición. 

Entre ellos se encontraban esos biza- 
rros desdentados de los que hablába- 
mos al principio y que a raíz de las va- 
riaciones geológicas su raza no pudo 
propagarse. 

Pero ellos no estaban solos, Mien- 
tras los vertebrados, en el resto del 
mundo, se desarrollaban en un cierto 
sentido y según ciertas leyes que les 
eran comunes, los de la América merl- 
dional constitufan grupos a parte, que 
seguían otra dirección. 


Los unos y los otros debían tener un 
origen común, pero cuando las comu- 
nicaciones fueron cortadas, siguieron 
cada uno su ruta 

Veamos sobre otra fotografía, los dos 
cráneos que examina con toda aten. 
ción el profesor Riggs, y que no se e 
contrarían ninguna otra parte fue- 
ra de la Patagonia, muy diferentes por 
cierto aun de los animales de la mis- 


¿ Saben quienes usan las pieles, las 
dificultades que han sido menester 
salvar para traerlas ? 


1.—El toro almizclado, cuva piel 


ha habido que salvar para buscarlas? 
¿Saben cómo se obtienen y cómo llegan 
hasta el escaparate del peletero? ¿Saben 
sobre todo, el gran número de seres, en su 
mayor parte inofensivos, que anualmente 
se sacrifican a la vanidad femenina? Co- 
mo lo más probable es que, por lo menos 
en su mayor parte, lo ignoren, no está de 
más decírselo, en la seguridad completa 
de que ha de parecerles éste el más inte- 
resante y trascendental capítulo de la 
zoología aplicada. x 

También los hombres apreciamos las 
pieles ricas cuando constituyen el forro 
de un buen gabán o adoptar la forma de 
Un abrigo de “chauffeur”, y aunque así 
no fuera, no puede olvidarse que muchos 
de los grandes descubrimientos en las 
regiones boreales, los hizo el hombre al 
correr tras los animales de piel fina. 

Es, en efecto, axiomático entre los que 
a la industria de las pieles se dedican, que 
cuanto más al norte está un país y más 
helado es su clima, tanto más fino es el 
vellón de los animales que en él se crían. 
De los países del norte vienen tres de las 
pieles que ahora están más en boga; el 
Skunk, el renard y el armiño, y de las 
mismas regiones procede el visón, tan de 
moda hace un par de años. 

Skunk es el nombre que los norteame- 
ricanos dan al animalejo comunmente lla- 
mado mofeta en los libros de historia na- 
tural. Se trata de una alimaña del tama- 
fio de una marta, y de formas un tanto 


parecidas a la de ésta, pero con la cola al 


gruesa y poblada como la de un zorro, y 
el pelaje suave como terciopelo y negro 
como azabache, con dos anchas bandas de 
un blanco de nieve que se reunen hacia 
adelante y forman una gran mancha en- 
cima de la cabeza. Es un ser infinitamente 
más lindo que cualquiera de las otras ali- 


se usa para abrigos de 


mañas, y también más inofensivo, pucsto 
que sólo devora insectos, ranas, sapos, ra- 
tones y otros bichejos no menos des- 
agradables. Unase esto a la belleza d>/su 
piel, y dígase si el skunk no parece un 
animal hecho expresamente para agra- 
dar a la mujer más sensible. Pero en el 
mundo todos tenemos nuestros defectos, y 
eldel skunk consiste en la costumbre que 
tiene, cuando se ye perseguido, de va- 
ciar de repente y a chorro, ciertas glán- 
dulas que posee debajo de la cola, ro- 
clando a su adversario con unlíquido acre 
y mal oliente, junto al cual resulta la asa- 
peda punto menos que un perfume sa- 
e0. 


Hay skunks de menor tamaño, que 
tienen, en vez de dos, cuatro listas blan- 
cas sobre el fondo negro de su pelo; pero 
en cuanto a líquido defensivo y ofensivo 
mada tienen que envidiar a sus parientes. 

Los armiños, que en la escala zooló- 
gica ocupan un puesto muy próximo a 
las mofetas, son tal vez, de los anima- 
les de piel fina, los más conocidos. Su 
níveo pelaje y el mechoncillo negro que 
termina su cola, y que constituye esa 
mosqueadura característica del forro de 
los mantos reales, son familiares para 
todo el mundo. Lo que probablemente 
ignorarán los lectores, es que este ani- 
malito no es exclusivamente morador de 
las regiones árticas; también los hay 
en la parte septentrional, en los Piri- 
neos, Las pieles más lindas, sin embar- 
80, vienen sólo de los países del norte, 
pues únicamente en ellos adquiere esta 
imafa, en el invierno, su blancura ca- 
racterística, Los mejores aymiños no son 
los del Canadá, sino los de Rusia y Si- 
beria. La especie americana, o más bien 
las especies, pues hay tres o cuatro, 
ofrecen slempre en el pelaje, hacia la 
grupa, un matiz amarillento que le qui- 
ta no poco de su belleza, 


chauffeur. 2. —Nutria marina, el animal de piel 
más cara. 3.--Zorro plateado. 4.—Un fardo de pieles, listo para la exportación 


¿Saben las mujeres, al hacer de las ri- 
cas pleles marco de su belleza, de dónde 
ha sido preciso traerlas y qué dificultades 


Una advertencia: el armifñio es la piel? 
que más se falsifica, sin referirse ya a 
esas pieles baratas, que se compran,: 
pura ira la moda, por poco dinero; no. 
Aun en las mejores peleterías, una gran 
parte del armiño no es sino conejo b) 
co; el peletero es el primer engañado. 
En el armiño legítimo, los rabltos deben. 
medir, todo lo más, once centímetros de! 
longitud, y la porción negra de los mis- 
mos, debe ocupar de un tercio a una mi-* 
tad, siendo, además, en ella el pelo algo 
más largo que en el resto de la piel, de 
mcdo que forme como un pincel o esco- 
billa en la punta de la cola. En el Ca- 
nadá, a oflllas del Saskatcheyan, se en- 
cuentran armiños que tienen la cola en- 
teramente blanca. Esos son los que me- 
nos se falsifican; en primer lugar por- 
que, como el consumidor está habitua- 
do a ver el mechoncillo negro, los pele- 
teros dan poco aprecio a estas pieles quo 
carecen de él, y además, porque el fal- 
sificador de pieles finas, lo primero de 
que se culda al imitar el armiño, es de 
reproducir los tales mechoncillos, 


En cuanto al “renard”, este nombre 
que en francés significa simplemente, 
“Zorro”, sirve, en peletería, para desig- 
nar al zorro negro del Canadá, en tanto 
Que se llama “renard bleú” al zorro ár- 
tico, que no tiene nada de azul, puesto 
“que es pardo en yerano y blanco como 
la nieve en invierno. El zorro negro u 
*“renard”, proplamente dicho, no es una 
especie particular, sino sólo un capricho 
de la naturaleza, un caso de mebinismo 
y que con mucha frecuencia afecta nl 
zorro vulgar de la América Septentrio- 
nal. El pelo, rojo en los ejemplares or. - 
dinarlos, es, en los de esta variedad, 
negro, con el extremo de la cola blanca 
y la puntita de cada pelo blanca también, 
pero de un blanco plata, 6 


Visieros de un Aparato Fantástico, Puede Verse 


la Luna a Menos de 3.000 Kilómetros 


Los Apeninos lunares elevándose sobre las llanuras denominadas mar de los Vapores y de la Putrefacción 


Todos estos animales sudam.ericanos 
tran herbívoros, los desdentados com- 
prendidos, y fué la edad de oro para 
ellos, pues los carnívoros brillaban por 
su ausencia. Fué en la época cuaterna- 
ria que las dos América se reunieron, 
éstos últim i dieron el sur, destru- 
lo las i indigenas que reem- 
on de Otra manera. 

En fin, en épocas mucho más lejanas 
aún, vivían en esas regiones monstruo- 
503 reptiles que el antiguo continente 
conocido también. Eran famosos di- 


nosaurios de los ales el Diplocodus 
era uno de los representantes del norte. 
Por otra fotografía donde aparecen los 
huesos de uno sos gigantes pode- 
mos Juzgar el asombro de los excursio- 
n 


Esperemos 
tos que quizí 


un otros descubrimien- 
fijen a nuestra América 


ma región, su sltuación de cuna de la humanidad. 


Mientras el estudio topográfico de ladetalle jamás conseguidas hasta ahora 


tierra acaba de contemplarse mediante 
el descubrimiento del Polo Sur, los ex- 
ploradores de la Luna no han permane- 
cido inactivos. Y d a los trabajos que 
ellos vienen realizando desde hace al- 
gunos años, se tiene hoy un conocimien- 
to tan asombroso de nuestro satélite, que 
quizá no hubiera exageración en afir- 
mar se encuentra más avanzado que el 
del globo en que habitamos. 
Ultimamente, y con auxilio de la po- 
tentísima ecuatorial del Observatorio de 
París, inventada por el ilustre astróno- 
mo Loewy, su no menos ilustre cole- 
ga M. Le Morvan, ha obtenido una se. 
rie de fotografías que bien pudieran 
ser calificadas de maravillosas. Comple- 
tan ellas, en efecto, los ya sorprendentes 
trabajos selenográficos de Loewy y Pui- 
seux, en su atlas famoso, presentando 
diversos aspectos de la luna, en prue- 


bas de una limpleza y una prolijidad de 


Las imágenes obtenidas por Le Mo, 
alcanzan un diámetro de 16 centímetros. 
de suerte que ello permite al observa. 
dor contemplar a nuestro satélite comi 
si, viajero en un aparato fantástico cual 
los inventados por Wells y Julio Verna 
se meciese sobre la superficie de la lu- 
ha, a 3000 kilómetros. Distancia de ob- 
servación que aun se acorta en la prác- 
tica, pues siendo los negativos en extre- 
To finos, admiten ampliaciones capace: 
de situar los grandes relieves lunar: 
a menos de 450 kilómetros; distancia 
aproximada de Buenos Aires a Córdoba. 
por ejemplo. Constituyen estas hermosas 
Totografías la nota de actualidad científi- 
ca, y en la seguridad de que han de señí 
miradas por nuestros lectores afí 
nados a estudios astronómicos, reprody= — 
cimos varias de ellas en la presente Pá=- 
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ma ya más ara de Ja ciuano, 
sobre una columnita, se alzaba la esta- 
/tua del Príncipe Feliz. 
+ Estaba toda revestida de madreselya 
(de oro fino. Tenía, a guisa de ojos, dos 
esntellantes zafiros y un gran rubí rojo 
ardía en el puño de su espada. 
3 Por todo lo cual era muy admirada, 
¡ _—Es tan hermoso como una veleta — 
observó uno de los miembros del Con- 
que deseaba granjearse una repu- 
de conocedor en arte. 
| —Ahora, que no es tan útil — aña- 


E 


416 temiendo que le tomaran por un 


Y realmente no lo era. 
| —¿Por qué no eres como el Príncipe 
(Feliz? — preguntaba una madre cari- 
fosa a su hijito, que pedía la luna. — 
Jl Príncipe Feliz mo hubiera pensado 
¡punca en pedir nada a voz en grito. 
—Me hace dichoso ver que a E 
len le es completamente 
ras un hombre fraca- 
sado, contemplando la estatua maravi- 


" —Verdaderamente parece un ángel — 
[decían los niños hospicianos al salir de 
¿la Catedral, vestidos con sus soberbias 
lcapas escarlatas y sus bonitas chaque- 
itas blancas. 

«—¿En qué lo conocéis? — replicaba el 

Tr de Matemáticas — si no ha- 
Das visto uno nunca? 

—¡Oh! Los hemos visto en sueños — 
espondieron los niños. 

Y el profesor de matemáticas frun- 
sola las cejas, adoptando un severo as- 
da porque no podía aprobar que 
unos niños se permitlesen soñar. 

Una noche voló una golondrinita sin 
hacia la ciudad. 
semanas antes habían partido sus 
amigas para Egipto; pero ella se que- 
46 


Estaba enamorada del más hermoso 
e los juncos. Lo encontró al comienzo 
de la priarera cuando volaba A E 

peralgulendo a una gran mari; 
A > su talle esbelto la atrajo 
de tal modo, que se detuvo para ha- 
blarie. 


eres qué te ame? — dijo la Go- 
sonda, que no se andaba nunca con 
rodeos. 


Y el junco la hizo un profundo sa- 


Entonces, la Golondrina revoloteó a 
su alrededor rozando el agua con sus 
y trazando estelas de plata. 
Sh su manera de hacer la corte. Y 
así transcurrió todo el verano. 
—Es un enamoramiento ridículo — 
jeaban las otras golondrinas. — 
Leo junco es un pobretón y tiene real- 
mente demasiada familia. 
Y en efecto, el río estaba todo cu- 
bierto de juncos. 
Cuando llegó el otofio, todas las go- 
lJondrinas emprendieron el vuelo. 
Una vez que se fueron, su amiga sin- 
tióse muy sola y empezó a cansarse de 


además temo que sea inconstante por- 
que coquetea sin cesar con la brisa. 

Y realmente, cuantas veces soplaba la 
brisa, el junco multiplicaba sus más 
graciosas reverencias, 

—Veo que es muy casero — murmu- 
raba la Golondrinas. — A mí me gustan 
los yiajes. Por lo tanto, al que me ame, 
le debe gustar viajar conmigo. 

—¿ Quiéres seguirme? — preguntó por 
último la Golondrina al junco. 

Pero el junco movió la cabeza. Es- 
taba demasiado atado a su hogar. 

—¡Te has burlado de mí! — le gritó 
la Golondrina. — Me marcho a las Pl- 
'rámides. ¡Adiós! 

“Y la Golondrina se fué, 

Voló durante todo el día y al caer la 
Soche Negó a la ciudad. 

—¿Dónde buscaré un abrigo? — se 


Supongo que la ciudad habrá hecho 
preparativos para recibirme. 

Entonces divisó la estatua sobre la 
columnita. 

—Voy a cobijarme alí — gritó. — El 
sitio es bonito. Hay mucho alre fresco. 

Y se dejó caer precisamente entre los 
ples del Príncipe Felle. 

——Tengo una habitación dorada — se 
dijo quedamente, después de mirar en 
torno suyo. 

Y se dispuso a dormir. 

Pero al ir a colocar su cabeza bajo el 
ala, he aquí que le cayó encima una pe- 
sada gota de agua. 

—¡Qué curioso! — exclamó, No 
hay una sola nube en el cielo, las es- 
trellas están claras y brillantes, y sin 
embargo, llueve! El clima del norte de 
Europa es verdaderamente extraño. Al 
Junco le gustaba la lluvia; pero en (l 
era puro egoísmo. 

Entonces cayó una nueva gota. 

—¿Para qué sirve una estatua si no 
resguarda de la lluvia? — dijo la Go- 
lonárina. — Voy a buscar un buen co- 
pete de chimenea. 

Y so dispuso a volar más lejos. Pero 
antes de que abrilese las alas, cayó una 
fercera gota. 

La Golondrina miró hacia arriba y 
vió... ¡Ab, lo que vió! 

Los ojos del Príncipe Feliz estaban 
arrasados do lágrimas, que corrían ¿0- 
bre sus mejillas de oro. 

Su faz era tan bella a la luz de la 
luna, que la Golondrinita sintióse llena 
de piedad. 

—¿Quién sois? — dijo. 

—Soy el Príncipo Felíz. 

——Entonces, ¿por qué Jloriqueíís de 
eso modo? — preguntó la Golondrina. 
>— Mo habéis empapado casi. 

Cuando estaba yo vivo y tenía un 
corazón de hombre — replicó la esta- 
tua —no sabía lo que eran las lágri- 
¡mas porque vivía en el Palacio de Ja 
Despreocupación, en el que no se per- 
mite la entrada al dolor. Durante cl 
día jugaba con mis compañeros en el 
jardín y por la noche bailaba en el gran 
salón. Alrácdor del jardín se alzaba 
una muralla altísima, pero nunca me 
preocupó lo que había detrás de ella, 
pues todo cuanto me rodeaba era her- 
mosísimo. Mis cortesanos me llamaban 
el Príncipe Feliz y, realmente, era yo 
feliz, sí es que el placer es la felici- 
dad. Así viví y así morí. y ahora que 
estoy muerto me han elevado tanto, que 
puedo ver todas las fealdades y todas 
las miserias de mi ciudad, y aunque 
mi corazón sea de plomo, no me queda 
Inás recurso que llorar, 

—;¡Cómo! ¿No es de oro de buena 
ley? — pensó la Golondrina para sus 
adentros, pues estaba demasiado bien 
educada para hacer ninguna obscrva 
ción en voz alta sobre las personas. 


do y AJaGo. "rrene tas manos nincnadas 
y enrojecidas, llenas de pinchazos de la 
aguja, porque es costurera. Borda pa- 
sionarias sobre un vestido de raso que 
debe lucir, en el próximo baile de cor- 
te, la más bella de las damas. de honor 
d> la Reina. Sobre un lecho, en el rin- 
cón del cuarto, yace un hijito enfermo. 


Tiene fiebre y pide naranjas. Su madre 
no puede darle más que agua del río. 
Por eso llora. Golondrína, Golondrinita, 
¿no quieres llevarla el rubí del puño de 
mi espada? Mis pies están sujetos al 
pedestal y no me puedo mover. 

—Me esperan en Egipto — respondió 
la Golondrina. — Mis amigas revólo- 
tean de aquí para allá sobre el Nilo y 

con los grandes lotos. Pronto 
irán a dormir al sepulcro del Gran Rey. 
El mismo Rey está allí en su caja de 
madera, envuelto en una tela amarilla 
y embalsamado con sustancias aromáí- 
ticas, ' Tiene una cadena de jade verde 
pálido alredor del cuello y sus manus 
son como unas hojas secas. 


—Golondrina, Golundrina, Golondri- 
nita — dijo el Príncipe, — ¿no te que- 
darás conmigo una noche y serás ml 
mensajera? ¡Tiene tanta sed el niño y 
tanta tristeza la madre ! 

—No creo que me agraden los “iños 
— contestó la Golondrina. — El in- 
vierno, cuando vivía yo a órillas del río, 
dos muchachos mal educados, los hijos 
del molinero, no paraban un momento 
de tirarme piedras. Claro es que no me 
alcanzaban. Nosotras, las golondrinas, 
volamos demasiado bien para eso y 
ad.más yo pertenezco a una familia cé- 
lebro por su agilidad; más a pesar de 
todo, era una falta de respeto, 

Pero la mirada del Príncipo Feliz era 
tan triste que la Golonárinita se quedó 
apenada. 

—Muctbo frío hace aquí — le dijo; — 
pero me quedaré una noche con vos y 
seré vuestra mensajera. 

—Gracias, Golondrinita 
el Principe. 

Entonces la Golondrinita arrancó el 
gran rubí de la espada del Príncipe y 
Mevándolo en el pico, voló sobre los te- 
jados de la ciudad. 

Pasó sobre la torre de Ja Catedral, 
donde había unos ángeles esculpidos en 
mármol blanco, 

Pasó sobre el Palacio Real y oyó la 
Música de baile, 

Una bella muchacha apareció 
balcón con su novio, 

—i¡Qué hermosas son las estrellas — 
la dijo — y qué poderosa es la fuerza 
del amor! 

—Querría que mi vestido estuvtese 
acabado para el baile oficial — respon- 
dió ella .— He mandado bordar en él 
unas pasionarias, ¡pero son tan perezo- 
sas las costureras! 

Pasó sobre el río y vió los fanales col» 
sados en los mástiles de los barcos. 
Pasó sobre el “ghetto” y vió a los 
judíos viejos, negociando entre ellos y 
pesando monedas en balanzas de cobre. 

Al fin llegó a la pobre vivienda y echó 
un vistazo dentro. El niño se agitaba 
febrilmente en su camita y su madre 
habíase quedado dormida de cansanci 

La Golondrina saltó a la habita: 
y puso el gran rubí en fa mesz, s 
el dedal de la costurera. Luego ; 
ploteó suavemente alrededor del lecho, 
a do con sus alas la cera del 


— respondió 


en el 


é fresco más dulce siento! 
clamó el niño.—Debo estar mejor, 
Y cayó en un delicioso sucño. 

Entonces la Golondrina se dirigió a 


todo vuelo hacia el Príncipe. Fellz y le 
contó lo que había hecho, 


—Es curioso—obseryó ella—;pero aho- 
ra casi siento calor y, sin embargo, ha- 
ce mucho frío. 

Y la Golondrina empezó a reflexionar 
y entonces se durmió. Cuantas veces re= 
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flexionaba se dormía. 

Al despuntar el alba voló hacia el río 
y tomó un baño. 

—i Notable fenómeno! —exclamó el pro- 
fesor de Ornitología que pasaba por el 
puente.—¡Una golondrina en invierno.! 

Y escribió sobre aquel tema una lar- 
En carta a un periódico local. 

Todo el mundo la citó. ¡Estaba tan 
plagada de palabras que no se podía 
comprender!... 

—Esta noche parto para Egipto—se 
decía la Golondrina. 

Y sólo de pensarlo se ponía muy ale- 
gre, 

Visitó todos los monumentos públicos 
y descansó un gran rato sobre la pun- 
ta del campanario de la iglesia. 

Por todas partes adonde iba piaban 
los gorriones, diciéndose unos a otros, 
— ¡Qué extranjera más distinguida! 
Y esto la llenaba de gozo. Al salir la 
luna volvió a todo vuelo hacia el prín- 

cipe Feliz. 

—¿Tenéis algún encargo para Egipto? 
—le gritó—Voy a emprender la marcha. 

—Golondrina, Golondrina, Golondrinita 
— dijo el Príncipe — ¿no te quedarás 
otra noche conmigo? 

—Me esperan en Egipto—respondió la 
Golondrina.—Mañana mis amigas vola- 
rán hacia la segunda catarata. Alí el hi- 
popótamo se acuesta entre los juncos y 
el Dios Memmón se alza sobre un gran 
trono de granito. Acecha a las estrellas 
durante toda la noche y cuando brilla 
Venus, lanza un grito de alegría y luego 
calla. A mediodía los rojizos leones ba- 
Jan a beber a la orilla del río. Sus ojos 
son verdes aguas marinas y sus rugidos 
más atronadores que los rugido de la ca- 
tarata, 

—Golondrina. Golondrina, Golondrinita 
—dijo el Principe—,allá abajo al otro Ja- 
do de la ciudad, yeo a un joven en una 
mesa cubierta de papeles y en un vaso 
a su lado hay un ramo de yioletas mar- 
chítas. Su pelo es negro y rizoso y sus 
labios rojos como granos de granada. 
Tiene unos grandes ojos soñadores. Se 
esfuerza en terminar una obra para ol 
director del teatro, pero siente demasia- 
do frío para escribir más. No hay fuego 
ninguno en el aposento y el hambre le 
ha rendido. 

—Me quedaré otra noche con voz—di- 
jo la Golonárina, que tenía realmente 
buen corazón. ¿Debo lláwarie otro rubí? 

—iAy! no tengo más rubfes—dijo el 
Príncipe—.Mis ojos es lo único que me 
queda, Son unos záfiros extraordinarios 
traídos de la India hace un millar de 
años. Arranca uno de ellos y lleváselo, 
Lo venderá a un joyero, se comprará 
alimentos y combustible y concluirá su 
obra. 

—Amado Principe—dijo la Golondrina, 
—no puedo hacer eso. 

Y se echó a llorar. 

¡Golonárina, Golondrina, Golondri- 
nita!—dijo el Príncipe.—Haz lo que te 
pido. 

Entonces la Golondrina arrancó el ojo 
del Príncipe y voló hacia la bohardilla 
del estudiante a fácil penetrar en ella 
porque había un agujero en el techo. La 
Golondrina entró por él como una flecha 
y se encontró en la habitación. 

El joven tenía la cabeza hundida en 
sus manos. No oyó el aleteo del pájaro y 


¿Por qué no eres como el príncipe feliz? 
E 
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cuando levantó la cabeza vió el hermo- 
so záfiro colocado sobre las violetas mar 
chitas. 


—Empiezo a ser estimado—exclamó.— 
Esto proviene de algún rico admirador. 
Ahora ya puedo terminar mi obra. 

Y parecía completamente feliz. 


Al día siguiente la Golondrina voló ha- 
cia el puerto. 

Descansó sobre el mástil de un gran 
navío y contempló a los marineros que 
sacaban enormes cajas de la cala tirando 
de unos cabos. 

—¡Ah, Iza! —gritaban a cada caja que 
Negaba al puente. 

—¡Me voy a Egípto!—les gritó la Go- 
londrina, 

Pero nadie la hizo caso y al salir la lu- 
na vroiviá hacia el Príncipe Feliz. 

Esas 


“En la parte más alta de la ciudad, sobre una columnita. . .” 


_—He venido para deciros adios — le 
o. * 


—iGolondrina. Golondrina, Golondri- 
nita—exclamó el Príncipe.—¿No te que- 
darás conmigo una noche más? 

—Es invierno—replicó la Golondrina— 
y pronto estará aquí la nieve glacial En 
Egipto calienta el sol sobre las palmeras 
verdes. Los cocodrilos, acostados en el 
barro, miran perezosamente a los árbo- 
les, a orillas del río. Mis compañeras 
construyen nidos cx el templo de Baal- 
beck. Las palomas rosadas y blancas las 
siguen con los ojos y se arrullan, Ama- 
do Príncipe, tengo que dejaros, pero no 
olvidaré nunca y la primavera próxima 
os traeré de allá dos bellas piedras pre- 
ciosas para sustituir las que dísteís, El 
rubí será más rojo que una rosa roja y 
el záfiro será tan azul como el océano. 

—AlIá abajo, en la plazoleta—contestó 


el Principe Feliz—tiene su puesto una jos 


niña vendedora de cerillas Se le han 
caído las cerillas al arroyo, estropeán- 
dose todas Su padre la pegará si no lle- 
ya algún dinero a casa y está llorando. 
No tiene ni medias ni zapatos y lleya Ja 
cabecita al descubierto. 
otro ojo, dáselo y su padre no la pegará. 

—Pasaré otra noche con vos— dijo la 
Golondrina —,pero no puedo arrancaros 
el ojo porque entonces os quedaríals cie- 
go del todo. 

—i¡Golondrina, Golonárina, Golondrini- 
ta—dljo el Príncipe —. Haz lo que te 


. nando. 


Entonces la Golondrina arrancó el se- 
gundo ojo del Príncipe y emprendió el 
vuelo llevándoselo. . 

Se posó sobre el hombro de la yende- 
dorcita de cerillas y deslizó la joya en 
la palma de su mano. 

—iQué bonito pedazo de cristal! —ex- 
clamó la niña. 

Y corrió a su casa muy alegre. 

Entonces la Golondrina volvió de nue- 
yo hacia el Príncipe, 

—Ahora estáis clego. Por eso me que- 
daré con vos para siempre. 

—No, Golondrina—dijo el: pobre Prín- 
elpe—. Tienes que ir a Egipto. 

—Me quedaré con yos para siempre— 
dijo la Golondrina. 

Y se durmió entre los pies del Prínci- 
pe. Al día siguiente, se colocó sobre el 
hombro del Príncipe y le refirió lo que 
había visto en países extraños. 

Le habló de los ibís rojos que se agi- 
tan en largas filas, a orillas del Nilo y 
pescan a picotazos peces de oro; de la 
Esfinge que es tan vieja como el mundo, 
vive en el desierto y lo sabe todo; de los 
mercaderes que caminan * lentamente 
Junto a sus camellos pasando las cuen- 
tas de unos rosarios de ámbar, en sus 
manos; del rey de la montañas de la lu- 
ha, que es negro como el ébano, y que 
adora un gran bloque de cristal; de la 
gran serpiente verde que duerme en una 
palmera y a la cual están encargados de 
alimentar con pastelltos de miel veinte 
sacerdotes; y de los pigmeos que nave- 
gan por un gran lago sobre. anchas ho- 
jas aplastadas y están slempre en gue- 
Tra con las meriposas. 

—Querida Golondrinita—dijo el Príncl- 
pe—,me cuentas cosas maravillosas, pe- 
ro más maravilloso aun es lo que sopor- 
tan los hombres y las mujeres, No hay 
misterio más grande que la miseria. Vue- 
la por la ciudad, Golondrinita, y dime lo 
que veas. 

Entonces la Golondrinita voló por la 
gran cludad y vió a los ricos que se fes- 
tejaban en sus magníficos palacios, mien 
tras los mendigos estaban sentados a sus 
puertas, 

Voló por los barrlos sombríos y vió las 
pálidas caras de los niños que se morían 
de hambre, mirando con apatía las ca- 
lles negras. 

Bajo los arcos de un puete estaban 
acostados dos niíñitos abrazados uno a 
otro para calentarse, 

Qué hambre tenemos!—Adecían, 
¡No se puede estar tumbado aquí!— 
es gritó un guardía. 

y pe alejaron bajo la lluvia. 

Entonces la Golondrina reanudó su 
vuelo y fué a contar al Príncipe Jo que 
había visto. 
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ces, 
Hoja por hoja arrancó la Golonárina el 
oro fino hasta que el Príncipe Feliz se 
a hoja lo distribuyó 
oja por entre los 
SEO de los niños se tor- 
¡Aaron nuevamente sonrosadas 
eS y rieron y 

—1Ya tenemos pan! — gritaban. 


Entonces llegó la nieve después 
la nlevo el hielo. S e 
Las calles 


e a parecían 
lata lo que brillaban 
Largos A 


Picoteaba las migas a la puerta del 
lero cuando Éste no la veía, e in- 

tentaba calentarse batiendo las alas. 

Pero, al fin, sintió que iba a morir. No 
tuvo fuerzas más que para volar una vez 
sobre a del Príncipe. 

—i amado Prín: — murmuró. 
— Permitid que os sy 

—Me da mucha 


—No es a Egipto adonde a tr— 
sue a or a tr A 

le la Muerte, uerte es hermana 
Sueño ¿verdad? Y 2 

Y besando al Príncipe Feliz en los la- 
bios, cayó muerta a sus plez, 

En el mismo instante, sonó un extra- 
fio crujido en el interior de la estatua 
como si se hubiera roto algo, 

El hecho es que la coraza de plomo se 
había partido en dos, Realmente hacía 
un frío terrible. 

A la mañana siguiente, muy tempra- 
no, el alcalde se paseaba por la plazole- 
ta con los concejales de la ciudad. 

Al pasar junto al pedestal, levantó los 
ojos es la estatua. 

—iDios mío—exclamó.—¡Qué andrajo- 
S0 parece el Príncipe Feliz! 

—¡Sf, está verdaderamente andrajoso! 
—Aljeron los concejales de la cludaó, que 
eran slempre de la opinión del alcalde. 

Y levantaron ellos también la cabeza 
para mirar la estatua. 

—El rubí de su espada se ha caldo y 
ya ho tiene ojos, ni es dorado—4ljo el 
alcalde.—En resumidas cuentas, que es- 
t£ lo mismo que un pordiosero, 

—¡Lo mismo que un pordiosero!-—re- 
pitieron a coro los concejales. 

—Y tiene a sus pies un pájaro muerto 
—prosiguló el alcalde.—Realmente habrá 
que promulgar un bando prohibiendo a 
los pájaros que mueran aquí. 

Y el secretario del Ayuntamiento tomó 
nota de aquella idea. > 

Entonces fué derribada la estatua del 
Príncipe Feliz. . 

—¡Al no ser ya bello, de nada sirye! 
—Ajo el profesor de Estética de la Uni- 
versidad. 

Entonces fundieron la estatua en un 
horno y el alcalde reunió al Concejo en 
sesión para decidir lo que debía hacerse 
con el metal. 

—Podíamos—propuso—hacer otra esta- 
tua. La mía, por ejemplo, 

—0 la mía—4ljo cada uno de los con- 
cejales, 

Y acabaron disputando, , 

—¡Qué cosa más rara!—4ijo el oficlal 
primero de la fundición.—Este corazón 
de plomo no quiere fundirse en el hor- 
no; habrá que tirarlo como deshecho, 

Los fundidores lo arrojaron al montón 
de basura en que yacía la golondriza 
erieme las a 

= me los cosas más preclozas 
dela ciudad—¿ijo Dios a uno de sus án- 
geles, 

Y el ángel le llevó el corazón de plomo 
y el pájaro muerto, 

—Has elegido bien—4ijo Dios.—En mi 
Jardín del Paraíso este pajarillo cantará 
eternamente, y en mi cludad de oro el 


Príncipe Feliz repetirá mis alabanzas, 


A 
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En el rápido que va de Lon4res a Yale 
viajaba Carlos Suvillan; un bro de ana- 
tomía sostenían sus manos, y absorto en 
la lectura de Éste, el Joven estudiante 
de medicina, no se dió cuenta de que el 
tren iba a penetrar en un túnel. De pron- 
to la obscuridad más completa lo envolvió 
y sintió que algo le caía sobre el libro, 
mientras un líquido le salpicó el rostro... 
Una pltada de la locomotora anunció el 
final del túnel y Suvillan dirigió la vista 
al líbro, allí se encontraba una man 
humana cercenada por un instrumento 
cortante, 

Paralizado por el terror, se leyantó del 
asiento y se limpió la cara, a la cual 
hablan salpicado varias gotas de san- 
sre; luego tomó el libro juntamente con 
aquel despojo humano y lo arrojó por 
la ventanilla. Se encontraba solo en el 
vagón.. Una ráfaga de aire penetró por 
la ventanilla y Carlos vió un papelito que 
acababa de ser arrancado del asiento por 
el aíre, lo tomó. “Esta noche a las 12 mo- 
rirás”, era el contenido de éste, 

Suvillan resolvió no dar parte a la po- 
licía. Llegado a Yale se encaminó a una 
armería y adquirió un revólver, luego 
fué derecho a la casa de pensión donde 
vivía; eran las 9' de la noche, 

Se encerró en su cuarto. dando dos 
vueltas a la llave y colocando el revólver 
sobre la mesa escritorio; abrió un libro 
y esperó con los oídos atentos, 

Pasaron los mínutos. luego las horas 
y el reloj de la Iglesia cercana dejó sen- 
tir doc» lúgubres cambanadas. 

De pronto se apagó la luz, Carlos per- 
maneció inmóvil en el asiento, Al mi- 
nuto se volvió a iluminar la pleza y Su- 
villan se vió rodeado por varios enmas- 
carados. 

Antes de que pudiera tomar el reyól- 
ver, ya dos de éstos lo hablan tomado 
por los hombros. Uno de ellos, que blan- 
día una «achiporra, se acercó y levan- 
tando la maza la dejó caer con fuerza so- 
bre el estudiante; éste trató de esquivar 
el golpe, pero era tarde, el arma dió 
con fuerza en su cráneo, un golpe terri- 
ble, y el suelo fué regado por un chorro 
de sangre y partículas de sesos... 

Carlos Suvillan despertó impresionado 
todaví» por el sueño; delante de él 3s 
encontraban cinco compañeros de la Fa- 
cultad, uno de ellos conservaba en las 
manos la almohada con que había des- 
cargado el golpe fatal, unas cuantas plu- 
mas do ésta flotaban por el aire. 


Roberto Zavalía Matienzo, 


empedradas de- 


—Sí, amigo mío, durante la última 
velada se ha mostrado muy deferente 
con Teresa — dijo la señora Maldertón, 
dirigiéndose a su marido que, después 
de la fatigosa jornada en la ciudad, sen- 
tado en un sillón, cublerta la cabeza con 
on gorro y los pies apoyados en la chi- 
menea, saboreaba a pequeños sorbos un 
vaso de Oporto. Entiendo que debemos 
alentar sus intenciones y que no pode- 
mos prescindir invitarlo a comer. 

—¿Invitar a quién? — preguntó el se- 
Tor Malderton. 

—Ya sabes de quién hablo, amigo; del 
Joven de patillas negras y corbata blan- 
ca, que asistió por primera vez a nues- 
tra reunión y del que todas las chicas 
so hacen lenguas. El joyen... ¡Dios mío! 
¡Ya no me acuerdo de su nombre! ¿Có- 
mo se llama, Mariana? — continuó la 
señora Malderton, volviéndose a la más 
Joven de sus hijas, que estaba ocupada 
en bordar una bolsa mientras vagaban 
por el vacío sus lánguidas miradas. 

—Horaclo Sparkins, mamá — contestó 
suspirando Mariana. 

Sí, esto es; Horacio Sparkins — di- 
jo la señora Malderton. Indudablemente 
es el más perfecto caballero que he co- 
nocido. Llevaba la otra tarde un traje 
de corte tan perfecto, que se asemejaba 
VD... A... 

—AJ príncipe Leopoldo, mamá... ¡Con 
una nobleza, con una expresión de sen- 
timiento!... — continuó Mariana con 
entusiasta admiración. 

—No debemos olvidar, amigo mío — 
repuso la señora Malderton — que Te- 
resa tiene ya veintiocho años y que es 
necesario tomar una resolución. 

La señorita Teresa Malderton era pe- 
queñita, regordeta, de mejillas coloradas 
y aspecto de franco buen humor; no se 
casaba por más que por su parte ponía 
todos los medios. La señorita Malderton 
era tan conocida como el león que hay 
encima de Northumberland-House y te- 
nía tantas probabilidades como él de 
cambiar de posición y estado. 

—Estoy segura de que te resultará 
simpático — continuó la señora Malder- 
ton. ¡Tiene tan buen aspecto! 

—¡Es tan elegante! — agregó Marla- 


DA. 

—¡Su lenguaje es tan distinguido! — 
exclamó Teresa. 

—¡Y habla de ti tan respetuosamente, 
amigo mío!... — dijo la señora Malder- 
ton a su marido. 

El señor Malderton tosió y miró al 
fuego. 

—Sfí, tieno muchos deseos de conocer 

4 — dijo Mariana. 
m Aran ¡Sí! — repitió Teresa, hacién- 
de su hermana. 
e ndencialmente me ha indicado el 
deseo de serte presentado — dijo la se- 
fiora Balderton. 

—Está bien, está bien — respondió el 
señor Malderton, enorgullecido; sl lo yeo 
mañana en la reunión, quizás lo invite. 
Supongo que debe ya saber que hablta- 
mos en Oak-Lodge, en Camberwell- 

—Es claro. Sabe también que tienes 
caballo y cabriolé. 

—En ña, ya veremos — dijo el señor 
Malderton, disponiéndose a echar la sies- 


"a señor Malderton era uno de esos 
hombres cuyo horizonte intelectual está 
limitado por el Lloyd's, la Bolsa, Indía- 
House y la Banca, Felices negocios lo ha 
bían elevado de una posición obscura y 
bastante mediana, a una situación casi 
opulenta. Como generalmente sucede en 
estos casos, sus ideas y las de su fa- 
milia habían seguido el movimiento as- 
cendente de su fortuna; gustaban de se- 
guír la moda, el buen tono y otras locu- 
ras para imitar a los que estaban por 
encima de ellos, y profesaban un pro- 
nunciado horror hacia todo lo ordinario 
y bajo. El señor Malderton era hospita- 
lario por ostentación y repleto de pre- 
juicios por vanidad. Muy personal, muy 
amante del lujo, gustaba de tener mesa 
excelente y bien servida; las convenien- 
cias y el arhor a los buenos bocados Ne- 
vaban a su casa gran número de invita- 
dos; Je agradaba verse rodeado duran- 
te las comidas de personas de talento o 
que él consideraba como a tales, para 
poder luego hablar de sus relaciones con 
ellos; pero no podía sufrir a los que lla- 
maba los graciosos. Tal vez este senti- 
miento procedía de sus ideas para con 
sus dos hijos, que en este concepto no 
disgustaban a sus padres. Los Malderton 
ambicionaban trabar conocimientos, ha- 
cer amistades en esfera superior a la 
en que ellos se movían y este deseo, 
unido a la completa ignorancia de cuan- 
to no se moviese en“su estrecho círculo, 
tenía como consecuencia lógica la de 
facilitar el acceso a Oak-Lodge-Cam- 
berwell a quien pudiese proporcionarse 
una recomendación de un personaje no- 
ble o de alto rango. a 
arición de don Horacio Sparkins 
os habituales de la reunión de la 
señora Malderton y sus hijas, había des 
pertado todas las curiosidades. ¿Quién 
podía ser? ¿Sería un abogado? Decía 
que no había estudiado Derecho; pero 
hablaba con mucha facilidad y elegan- 
cia y hablaba mucho. ¿Sería un distin- 
guldo extranjero de los que vienen a In- 
glaterra a estudiar el país, las costum- 
los usos y frecuentan las grandes 
es, lJás grandes veladas, los 
iles, para famillarizarse con la 
*“high-life”, con la etiqueta y el refinado 
ecremonial de los ingleses? Pero su acen 
to no era extranjero. ¿Quizás era médico, 
colaborador de revistas, de magazines 
de moda, autor de novelas de éxito, ar- 
tista? No, a cada una de estas suposi- 
elones se oponía una objeción atinada. 

—De cualquier modo — decía todo el 
saundo — es alguien. Z 

—Indudablemente — dijo el señor Mal- 
derton — ya que comprende la superlo- 
ridad de nuestra posición y nos tieno 
tantos miramientos, 

El siguiente día de esta escena, era día 
de reunión. Un coche de dos caballos 
paróse ante la puerta de Oak-Lodge a 
las nueve en punto, Las dos señoritas 
Malderton vestían trajes de seda azul 
2 y la señora Malderton, que era 
mufer pequeña y rechoncha (su hi- 
a mayor multiplicada por dos), llevaba 
vestido parecido ai de sus hijas. Fe- 
) Mald r de los hijos, 


leal de un mozo de restaurant, 
Malderton, el hijo menor, con 


A blanca, traje azul, sus bo- 
tor relucientes y la cinta roja del re- 
parecía al retrato de Joven lo- 


do Jorge B: 


awell. Ca 


a uno de 
había acor- 
n de don Hora- 
2 Teresa, natu- 
uesto mo so 
tora como d 
veintiocho a 
n marido. La 


embros de la familia 


¡tiv 


r la atenc 


Mulder 


ton 


garía que 
álbum. 


acogería bajo su protección al insigne 
desconocido, invitándole a comer. Tom 
tenía también su misión: la de discutir 
discretamente acerca del tabaco. Por lo 
que se refiere a Federico Malderton, la 
autoridad de la familia sobre todos los 
puntos delicados, estaba convencido de 
que Horacio Sparkins debía ser un no- 
table jugador de billar y que le honraría 
aceptando su invitación. 


=— rogue o muss =. 


dr A das 


ue uds 


y mu ru 


te, la más hermosa recompensa que el 
cielo pudiera conceder a un hombre! 

—¡Qué derroche de sentimiento !—pen- 
só Teresa, apoyando algo más fuertemen- 
te su brazo en el de su caballero. 

—Pero, basta, basta—añadió Sparkins 
con postura teatral—. ¿Qué es lo que he 
dicho? ¿Qué tienen de común tales sen- 
timientos conmigo? 

Y haciendo una pausa prosiguió: 


HACI ORARÁIDO 


JOTA CAMLOS DICKENS 


Y el pobre Tom se acurrucó en el fon- 
do del carruaje, reduciéndose cuanto 
pudo. 

La misma noche, antes de acostarse, 
el señor y la señora Malderton discurrie- 
ron largamente sobre el porvenir de su 
hija y los acuerdos que era preciso to- 
mar en consecuencia. La señorita Tere- 
sa retiróse a su cuarto reflexionando si, 
en caso de que se casase con un título, 


¿Invitar a quién? —preguntó el señor Malderton. ... 


La primera persona que las miradas 
de la impaciente familia encontraron a 
su entrada en el salón de baile, fué al 
interesante Horacio que, con los cabe- 
Mos levantados para descubrir la frente 
y los ojos bajos, estaba sentado en una 
de las sillas más visibles e inclinado ha- 
cía atrás. 

—AHí lo tienes, querido — dijo por lo 
bajo la señora Malderton al señor Mal- 
derton. 

—¡Cómo se parece a lord Byron! — 
murmuró Teresa, 

—¡0 a Montgomery! 
bajo Mariana, 

—:0 a los retratos del capitán Cook! 
— observó Tom. 

—Tom, no digas tonterías — gruñó 
el señor Malderton, que no desperdicia- 
ba ocasión de dar a comprender a su hi- 
jo que no era gracioso, observación, por 
otra parte, perfectamente inútil. 

El elegante Sparkins había adoptado 
una actitud que debía producir admira- 
ble efecto y continuó guardándola nasta 
que la famila hubo cruzado el salón. Le- 
vantóse entonces con aspecto de natural 
sorpresa y alegría, fuése al encuentro de 
la señora Malderton con la más extr>- 
mada cordialidad, y saludó a las señori- 
tas de ua modo encantador, inclinóse ad- 
te el señor Malderton con respeto ray=- 
ho en veneración y correspondió a les 
saludos de los hijos con complacencia y 
cierto aire de protcoción, que les dió la 
certeza de que debía ser un personaje 
importante y atento. 


—Señorita Malderton 
de los cumplidos de rúbri 
ante ella —, ¿puedo confi 
dispensará usted el hono. . 

Creo que eso no me compromete a 
nada — dijo Teresa, esforzándose en de- 
mostrar indiferenci 5 pero es dema- 
siado... 

Horacio adoptó un delicioso aspecto de 
de: eración, 

— fin, acepto — dijo por fin Tere- 
sa, con afectada sonrisa. 

Serenóse el rostro del caballero como 
un sombrero que adquiere nuevo brillo. 

—Es mpático este muchacho — 
dijo el Malderton al ver tomar 
parte en el rigodón a su hija y al cum- 
plído caballero, 

e urbanidad y buen tono — di- 


— dijo por lo 


— dijo despues 
a, inclinándose 
en que 1ne 


de primera—añadió T 
siempre un le j 


he rogado mu 
estupideces. 
1 


creo que le 
que no dije 


As yeces ya 


cto de un gallo 

s al amanecer. 
—;¡Qué feli decía el interesante 
Horacio a Tere ntras la acompaña- 


vuelta por el salón, » 
a figura del balle—, q 
poder y 
mpestuosa: 
cuidados de la vida, 
slo sea por breves mo 
frutar de 
la que pue 
la, cuya frialdad 
ya perfidia sería se- 
ruina, cuya consta 


enloquecer, cuya y 
ritable 


—+¿Puedo esperar que me sea permitl- 
do ofrecer mi humilde tributo?... 

—¡Ya lo creo, señor Sparkins!—inte- 
rrumpió Teresa, confusa y avergonzán- 
dose—. Pero es preciso que hable usted 
a papá. Yo no puedo, sin su consentimien- 
to, aventurarme a... 

—No, se opondrá, seguramente... 

—No lo conoce usted—dijo Teresa, que 
aunque sabía que no había que temer 
nada por aquel lado, deseaba dar a la 
conversación un giro novelesco. 

—No encuentro que haya nada de par- 
ticular... en que... ofrezca a usted un 
yaso de “regus”. 

—¿Esto es todo?—pensó Teresa, des- 
pechada—, ¡Cuánta conversación para 
nada! 

—Me agradaría mucho verle a usted 
el domingo próximo en mi comida, en 
Oak-Lodge-Camberwell, a las cinco, si no 
tiene usted otra invitación que se lo pri- 
ve—dijo el señor Malderton, al terminar 
la velada y acabar la conversación que 
sostenía con Horacio Sparkins. 

Horacio saludó respetuosamente y 
aceptó. 

—Debo confesaz a usted—continuó el 
padre; ofreciendo su petaca abierta a su 
huevo comensal—que estas reuniones no 
me producen la satisfacción que las de 


nuestro confortable—iba a decir lujoso— 
Oak-Lodge. 


Estas tícnen más otractivo 
mbre de mi edad. 
de todo, ¿qué es el hombre? 
—dijo Sparkins con aire metafísico—, 
¿qué es el hombre? 

—Indudablemente — dijo Malderton —, 
indudablemente. 


bemos que vivimos, que resplrá- 
mos—continuó Horacio: tenemos 
ente — interrumpió Federico 


Malderton, 
ra mirada. 

—Sabemos que 
racio, 2 


fando en él una escrutado- 


existimos—repitió Tio- 
alzando la voz—; pero esto es to- 
iste un límite a nuestros conoci- 


ntos, un horizonte a nuestras facul- 

tades, un punto culminante de nuestro 
destino. ¿Qué sabemos más allá? 

—N contestó Federico, el único ca- 


_ sostener tan trascendental con- 
ón. 
'om se disponía a arriesgar una ob- 
servación, pero por fortuna para su rc- 
putación hallóse con la severa mirada de 
su padre y quedóse mudo como un perri- 
to descubierto en flagrante delito de robo 
—A fe mía—dijo el mayor de los 5al- 
derton al marchar de nuevo a su casa 
este Sparkins es admirable, 
idad de conocimientos, qué ta- 
lento y qué luminosidad y limpieza en la 


d 


expresión de sus grandes ideas! 
—Estoy segura de que es algún perso- 

naje que observa la sociedad guardando 

el incógnito—dijo Mariana—. Su encuen- 


tro tiene todo el encanto de 
tura novel 
—Habla 


una aven- 


clevado — observó tími- 


camente Tor pero no entiendo nada 
de lo que dí 3 
—Tom-—dijo el padre, todavía” bajo la 


impres! de las palabras d 
Sparkins- creo que tu in 
completamente obtusa. 
—Me parece, Tom—dijo Teresa—, que 
has estado muy ridículo esta noche. 
indudablemente — 


Horacio 
encia € 


podría dignamente continuar Trecuentga- 
do la sociedad conocida en casa de su pa- 
dre; y toda la noche soñó nobles disfra- 
zados, dilatados viajes, regalos de boda y 
a Horacio Sparkins. 

En la mañana del domingo, se emiti2- 
ron distintas suposiciones sobre la mane- 
Ta que emplearía el itante, con tanta 
impaciencia esperado, para trasladarse a 
Camberwell, que estaba bastante aleja- 
do de Londres. ¿Vendría en coche, a ca- 
ballo o en “stage-coach”? Estas conje- 
turas y otras no menos importantes ocu- 
paron el pensamiento de la señora Mal- 
derton y el de sus hijas antes y despuég 
de la misa. 

—Me contraría en gran manera que tu 
hermano, que es tan ordinario, se haya 
convidado hoy—dijo el señor Malderton 


vendrá a comer, quiero invitar a Flam- 
well Me resulta verdaderamente intole- 
rable que venga tu hermano, un tende- 
ro, a comer, y me molestará en grado ex- 
tremo si le da por hablar de su tienda 
ante nuestro invitado. Preferiría perder 
mil libras. No me importaría mucho si 
tuviese suficiente talento para ocultar lo 
que tanto molesta a su familia, pero es- 
tá tan pagado de sí mismo y de su co- 
mercio que no se cansará de repetir 
quién es y lo que hace. 

El señor Jacobo Barton, cuñado del se- 
fior Mulderton, cra droguero al por ma- 
yor, pero tan ordinario, tan falto de to- 
da noción de don de gentes, que no te- 
nía escrúpulo ninguno en contesar que 
no deseaba ser tenido por más de lo que 
era y que había hecho su fortuna ven- 
diendo cirios, como todo el mundo podía 
comprobar. 

—i¡ lola, querido Fiamwe!l!, ¿cómo cs- 
tá usted?—dijo el señor Malderion, ten- 
diendo la mano a un hombre bajito, con 
anteojos verdes—. ¿Ha recibido usted mi 
tarjeta? 

—Sí, y aquí me tiene usted. 

—¿Conoce usted al señor Sparkins, us- 
ted que conoce a todo el mundo? 

El señor Fiamwell era uno de esos 
hombres que frecuentan la sociedad, tie- 
nen relaciones inmensamente extendidas, 
pretenden conocer a todo el mundo y en 
realidad no conocen a nadie. Era el fa- 
vorito de casa Malderton, donde todas 
las historias dél gran mundo eran aco- 
sides ávidamente y, por otra parte, sa- 
biendo con quién trataba, cón audacia 
inaudita se vanagloriaba de sus relacio- 
nes con toda la Inglaterra y el continen- 
te. Tenía un modo particular de dar a 
conocer sus observaciones bajo la forma 
de paréntesis sin comprómeter su Opi- 
nión personal. 

—xXo, no lo conozco, por lo menos ba- 
jo este nombre—contestó Flamwell en 
yoz baja—, pero estoy seguro de que de- 
bo conocerlo. ¿Es ito? 

—De estatura mediana—Uijo Teresa. 

—¿Cabellos negros?—interrogó Flam- 
well, arriesgando esta atrevida suposi- 
ción. 

—Si—apresuróse a decir Teresa. 

Un poco chato? 


o—dijo Teresa  descorazonada--; 
tiene nariz aguileña. 

—Quise decir de nariz aguileña—con- 
tinuó Flamwell—, ¿Es elegante? 

—Muy elegante. y 


—Maneras muy distinguidas. 

—Sí, sí—dijeron todos a coro—. Lo co- 
hoce usted, sin duda. 

—i¡Claro, por fuerza tiene usted que 
conocerlo! —repitió Malderton, con aire 
triunfante—. Estaba yo bien seguro de 
ello, desde el momento en que es “al- 
guien”. ¿Quién le parece a usted que cs? 

—Según la descripción que ustedes me 
hacen—dijo Flamwell, bajando la yoz y 
con matiz misterioso—, se parece mucho 
al honorable Agustín Fitz-Edward Fitz- 
Jhon Fitz-Osborne. Es un joyen muy ri- 
co, pero algo excéntrico. Es muy proba- 
ble que haya cambiado momentáneamen- 
te de nombre con cualquier objeto. 

El corazón de Teresa latía con violen- 
cia. ¡Oh, si fuese el honorable Agustín 
Fitz-Edward  Fitz-John  Fitz-Osborne! 
¡Qué hermoso nombre para grabarlo ele- 
gantemente en dos tarjetas mate unidas 
por una cinta azul!- ¡El honorable don 
Agustín Fitz-Edward Fitz-John Fitz-Os- 
borne! Estaba-:loca de alegría. - 

—Son ya las cinco menos cinco—dijo 
el señor Malderton, mirando su reloj—. 


Confío en que no se hará esperar, 


—iYa está aquí!—exclamó la señorita 
Teresa. 


Sonaron dos golpes en la puerta. To- 
dos se esforzaron en tomar la actitud que 
se adopta siempre cuando se espera un 
visitante, cual si se' jgnorase su llegada. 

Abrióse la puerta del salón, 

—El señor Bartón—dijo el criado. 

—¡El diablo cargue con €l! —murmuró 
el señor Malderton—. ¿Cómo está usted, 
querido amigo? ¿Qué nos cuenta usted de 
nuevo? 

—¿Yo? Nada—dijo el droguero con su 
flema acostumbrada—. Nada de particu- 
lar. Buenos días a todos. ¡Ah! señor 
Flamwell, buenos días. ¿Cómo vamos? 

—Ya está aquí el señor Sparkins—di- 
Jo Tom, que miraba por la ventana.— 
¡Viene a caballo! ¡Un caballo negro! 
¡Un animal magnífico! 

Era, en efecto, Horacio, sobre un gran 
corcel negro, que hacía saltar y caraco- 
lear como un artista del circo de Astley. 
Después de una serie de revueltas el ca- 
ballo consintió en pararse a-cien pasos 
de la puerta, El señor Sparkins echó pie, 


a su esposa—. Ya que el señor Sparkins a tierra, confiando su montura al groom 


“Un coche de dos caballos, paróse delante de la puerta...” 


del señor Malderton. La ceremonia de la 
presentación tuvo efecto en todas las for- 
mas. El señor Flamwell examinaba a 
Horacio por encima de sus anteojos ver- 
des, con misteri, «a importancia,  y..el 
atento Horacio eswiaba a Teresa miradas 
que decían mil cosas, 

—¿Es el honorable, Agustín... como 
usted decía?—murmuró la señora Mal= 
derton al oído de Flamwell, tomándole 
el brazo, para que la condujese al co- 
medo! 

—No... No es él... no lo es—dijo con 
= o autoritario—. No es precisamen- 
e 

—¿Pues, quién es? a 

—¡Psé!—dijo Flamwell misteriosamen- 
te, y dando a comprender que, aunque lo 
conociera muy bien, no podía, por zra- 
ves razones de Estado, divulgar tan im- 
portante secreto. Parecía que se tratase 
de un ministro que sondeara secretamen= 
te la opinión pública, 

—Ruego a usted, señor Sparkins, que 
separe a estas señoritas. John, coloque 
una silla para el señor entre las señori- 
tas Teresa y Mariana, 

Estas palabras dirigíanse a un criado 
que ordinariamente desempeñaba las 
funciones de palafrenero y jardinero, 
pero que, en aquella circunstancia y por 
lo que era necesario aparentar a los ojos 
del señor Sparkins, había sido engalana- 
do con una corbata blanca, zapatos de 
charol y cepillado y peinado a propósi- 
to para representar el "papel de ayuda de 
cámara 


La comida fué excelente; Horacio mos- 
tróse muy atento para con Teresa y to- 
do el mundo estaba satisfecho, a excep- 
ción del señor Malderton que, conocien-= 
do la debilidad de su cuñado, el señor 
Barton, sufría esa especie de angustia 
que, según los periódicos, se sufre Cn la 
proximidad de una taberna cuyo mozo 
se ha ahorcado en el granero y que “es 
más fácil imaginarla que describirla”. 

—¿Ha visto usted recientemente a su 
amigo sir Tomás Noland?—preguntó el 
señor Malderton, no sin dirigir una ¡ni- 
rada de soslayo a Horacio para yer el 
efecto producido por la enunciación del 
nombre de tan gran personaje. 

—No, hace ya bastante tiempo, A quien 
ví anteayer fué a lord Gubbleton. 

—¿Y, está bien Su Señoría?—dijo Mal- 
derton con marcado interés, 

—Sí, sí, anda bien, por ahora, Es un 
hombre con el que se puede contar. Lo 
encontré en la Cité y hablamos largamen- 
te. Ya sabe usted que somos íntimos, 

- No pude permanecer con él todo el tiem- 
po que hubiera querido, porque tenía ho- 
ra dada a mi banquero, uno de los mejo- 
res financieros y.miembro del Parlamen-, 
to. Ya sabe usted que también es ami- 
go mío, > 

—Sé a quién se reflere usted—contes- 
t6 el anfitrión, tan ignorante como el 
mismo Flamwell de la importancia finan- 
clera y de las relaciones del banquero—. 
Dicen que realiza negocios colosales. 

Esto era tocar un punto peligroso. € 

—A propósito de negocio—interrumpió ( 
el señor Barton, desde el otro extremo 
de la mesa—. Un señor a quien cono- 
ciste mucho en otro tiempo, Malderton, 
entró el otro día en nuestra tienda... 

—Barton—interrumpió el dueño de-la 
casa—, hágame el-favor de servirmesuna 
patata. y 

—Con mucho gusto—contestó el dro- 
guero, sin comprender la intención de su 
cuñado, que esperaba dar otro giro a la. 
conversación—; y aquel señor decía... 

—Le ruego que la escoja harinosa— 
interrumpió nuevamente Malderton, al) 
miendo el fin del sucedido y queriendo 
evitar la repetición de la palabra “tienda”. | 

—Decía—digo—continuó el culpable, 
luego de servir la patata en el plato que | 
se le presentaba—, decía: “¿Qué tal van 
los negocios?—¡Jé! ¡J6!—respondí bro-* 
meando—como acostumbro—, no me Con= y 
sidero nunca mejor de lo que valgo, mi 
me coloco por encima de mis negocios y. 
espero, por tanto, qué mis negocios 10» 
estarán nunca por encima de lo que. pue- 
de alcanzar. ¡J4! ¡Já! 


—Señor Sparkins—dijo-Malderton, tra- 
tando en vano de disimular su cólora—, 
un yaso de vino... 

—Con mucho gusto. y 

—A su salud. 

A la suya. 4 

—El otro día hablábamos — contl- | 
núo Malderton, dirigiéndose a Horacio, * 
tanto para dar ocasión a su comensal 
de lucir su talento, como para poner; 
fin a las historias del droguero — ..., 
hablábamos el otro día de la naturaleza 
del hombre. Quedé sorprendido de los 
argumentos de usted. 

—Yo también — dijo Federico. 

Horacio inclinó graciosamente la ca- 
beza. q 

—El hombre — arguyó Horacio — 
tanto si recorre las extensas llanuras 


bañadas por ardiente sol, sonrientes y * 


Moridas, cual un segundo Edén, como 
si va por las regiones más estériles y 
desnudas, y zun las banales, a las que 
nos vemos obligados a acostumbrarnos 
en nuestros tiempos, el hombre, en toda 
circunstancia y en todas partes, ya se 
encorve bajo los fríos de la zona gla- 
cial, o se vea aplastado por los terribles 
rayos que, cual dardos, le envía el sol 
do la zona tropical, el hombre sin Ja 
mujer, viviría... solo... 

—Me felicito de que profese usted 
opiniones tan rectas, señor Sparkins — 
dijo la señora Malderton. 

—Y yo también — añadió Terpsa. 

Horacio conte: 
hizo enrojecer a 

—Mi opinión es.. 
Barton. 

—S€ lo que va usted a decir... — in- 
terrumpió Malderton, decidido a no de- 
jar intervenir a su pariente —, Y he dé 
confesar que no spy de su parecer, La- 
mento no poder ir de acuerdo con usted 
en este punto — continuó el anfitrion, 
cual si combatiese una teoría enunciada 
por su cuñado —, mas no aprobaré nun- 
ea lo que considero como una doctrina 
monstruosa... 

—Yo quise decir... 

—No me convencerá usted nunca — 
replicó Malderton obstinadamente. 

—Y yo, por mi parte, — dijo Federico, 
tomando el ataque por su cuenta —, no 
puedo -ntir absolutamente al parecer 
del señor Sparkins. 

—¡Cómo! — exclamó Horacio usando 
un lenguaje aun más metaf 0 y au- 
mentando su € ica desde que veía a 
la parte femenina del auditorio escu- 
charle maravilada —. ¡Cómo! ¿El efec- 


na mirada qué 


joven. 
— empezó el señor 


to es consecuencia de la cansa? ¿La 
causa es precursora del efecto? 

—Esta es la cuestión — dijo Flam- 
well. 


in ninguna duda — dijo Malderton. 

el efecto es consecuencia 
asa 

que es 


tá usted equi- 


—Por lo menos sostengo que mi de- 
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Encima de la puerta, una puerta de 
madera mal unida que dejaba que se 
Ú mezclase, en un gran intervalo, la arena 
1 del jardinillo y el polvo de la carretera, 
; 5e había colgado hacía mucho tiempo un 

cartelito, inmóvil al sol del verano, a3i- 

tado y sacudido por el viento otoñal y 
en que se leía: “Casa en venta”, lo 
cual decir también casa aban- 
donada, a juzgar por el silencio que 
reinaba alrededor. 

Sin embargo, alguien habitaba allí. 
Una humareda tenue y azulada que sa- 
lía de la chimenea de ladrillo que aso- 
maba por encima de la pared, delataba 
una existencia escondida, discreta y 
triste como el humo de aquel fuego po- 
bre y raquítico, Luego, a través de las 
4ablas carcomidas y mal unidas, en lu- 
gar del abandono, del vacío, de ese aire 
que «precede y anuncia una venta, una 
partida, se veían alamedas muy alinea- 
das, cenadores perfectamente redondos, 
las regaderas cerca de la balsa y los 
utensilios de jardinero arrimados a la 
casita. Esta no era más que una casa 
de aldeano, equilibrada er terreno pen- 
diente por una escalerilla que situaba 
el lado de la sombra en el primer piso 
y el del mediodía en la planta baja. Por 
esta parte se hublese dicho que era un 
invernadero. campanas de cristal 
apiladas en los escalones, macetas de 
flores vacías, boca abajo y otras orde- 
nadas en hilera, con geranios y verbe- 
nas en la arena caliente y blanca. Por 
lo demás, aparte de dos o tres plantíos 
grandes el jardín estaba completamente 
soleado. Arboles frutales podados de 
varias formas y un poco deshojados, 
fresales, grandes matas de guisantes, y 
en medio de todo aquello, en aquel or- 
den y aquella calma, un viejo con som- 
brero de paja, que circulaba todo el 
día por las alamedas, regando en las 
horas frescas, cortando y podando las 
ramas y la hierba saliente. 


CASA EN VENTA | Hocuentes en su mutismo, las grutas habitaciones 


El viejo mo conocía a nadie en el 
país. 


Exceptuando el carruaje del pa- 
paraba en todas las puer- 
ica calle del pueblecillo, no 
recibía jamás ninguna visita. De vez 
en cuando, algún transeunte, en busca 
de uno de esos terrenos en declive que 
son todos muy fértiles y hacen encanta- 
doras praderas, se detenía para llamar 
al ver el cartel. De momento la casa 
permanecía sorda. Al segundo campa- 
nillazo un ruido de zuecos se aproxi- 
maba lentamente desde el fondo del jar- 
dín y el viejo entreabría la puerta con 
aspecto furioso, y exclamaba: 

—¿Qué es lo que quiere usted? 

—¿Está en venta la casa? 

—Si—respondía el hombre a regaña- 
dientes—; sí, se vende, pero le advierto 
a usted que piden mucho por ella. 

Y su mano, siempre dispuesta a ce- 
rrarla, atrancaba la puerta. Com la vis- 
ta despedía al visitante, pues sus ojos 
le miraban colérico y permanecía allí, 
guardando como un dragón sus cuadros 
de legumbres y el pequeño patlo enare- 
nado. Entonces las gentes proseguían 
su camino, preguntándoss con qué ma- 
niático se las habían y qué locura era 
aquella de poner en ve=:2 la casa, con 
deseo tal de conservaria. 

Este misterio me lo expliqué yo. Un 
día que pasaba por la referida casa, of 
voces animadas, el ruido de una discu- 
sión. 

—Es preciso vender, papá, hay que 
vender,.. así lo prometió usted... 

Y la voz del viejo, respondió toda í 
temblorosa: 

—¡Pero, hijos míos, si yo no deseo 
otra cosa que vender! ¿Para qué, si no, 
había de haber colocado el cartel en la 
Puerta? 

De este modo supe que eran sus hi- 
jos, sus nueras, modestas tenderas de 
París, los que le obligaban a deshacer- 
se de aquel rincón tan querido para él. 


HORACIOSPARKINS 


(Continuación de la pág. 5) 


ducción es justa y lógica — dijo Spar- 
xins, manteniendo su tono interrogativo. 
—No hay duda — repitió Flamwell — 
asto zanja la cuestión. 
—En efecto — confesó Federico —; 
| posible; de momento no me parecía 


¡Qué habilidad! — dijo por lo bajo 
la señora Malderton a su hija condu- 
ciéndola al salón. 

—¡Es encantador! — exclamaron las 
dos jóvenes —. Habla como un orácu- 
lo. Debe conocer bien los secretos de la 
vida, 

Quedáronse solos los caballeros. Hubo 
un silencio, durante el cual cada uno de 
los asistentes se mantuyo grave, cual si 
fuviese profundo conocimiento de lo im- 
portante de la discusión. Flamwell que 
estaba ansioso por conocer quién, era 
en realidad el señor Horacio Sparkins, 
rompló el silencio diciendo: 

—Dispense usted; sospecho que ha 
estudiado usted derecho. Yo tuve tam- 
bién deseos de estudiarlo. Conozco a mu 
chos abogados eminentes. ¿Sería usted 
acaso compañero suyo? 

—No... no — dijo Horacio ligera- 
mente turbado. 

—¿Pero usted habrá tenido sin duda 
muchos asuntos con la gente de toga? 
— interrogó Flamwell. 

—Muchos, muchos. He empleado en 
ellos casi toda mi vida. 

Todo quedaba explicado a los ojos 
del señor Flamwell. 

—Yo no querría ser abogado — dijo 
'Tom abriendo por primera vez la boca 
y paseando su mirada por toda la me 
sa, cual si buscase alguien que se opu- 
siese a su objeción. 

Nadie contestó. . 

—No Quisiera en modo alguno — dijo 
Tom, arriesgando esta segunda observa- 

ón, 

o. haz el fayor de no ponerte en 
ridículo — dijo el padre —. Escucha 
y aprovecha la conversación que oyes 
y no nos interrumpas con absurdas ob- 
Bervaciones. 

—Bueno — replicó el infortunado 
'Tom, que no había dicho una palabra 
desde que a las cinco y cuarto pidió una 
segunda tajada de buey, y eran ya las 


—Perfectamente — observó el tío in- 
_.terviniendo —. Yo pienso como tú. No 
quisiera tampoco ser abogado, Preflero 
el mostrador. 

El señor Malderton tuvo un violento 
hcceso de tos. 

—Pues cuando un hombre quiere pa- 
recer más de lo que es... — continuó el 
señor Barton. 

La tos empezó de nuevo con más vio- 
lencia todavía, no cesando hasta que el 
que inconscientemente la provocara ol- 
widó por completo lo que quiso dectr. 

—Señor Sparkins — dijo el señor 
+ Flamwell, volviendo a la carga —. ¿Co- 
noce usted, por ventura al señor de la 
Fontaine, de Bedford Square? 

—He tenido ocasión de enviarle mi 
tarjeta y de recibir la suya. Por otra 
parte, le he servido en algunas ocasio- 
nes — respondió Horacio coloreándose 
'Jijeramente, no dudando de haberse 
,£raicionado al hacer esta confesión. 

+ —Es usted dichoso por haber podido 
l prestarle algún servicio, pues es uno de 
nuestros más importantes personajes — 
hizo notar Flamwell con profundo res- 
*peto. 

—No sé quién es — murmuró en con- 


fidencla al señor Malderton, mientras 
acompañaban a Horacio al salón —. 
Sin embargo está claro como la luz que 


pertenece al foro o a la magistratura, 
que es “alguien” y que tiene muy buenas 
relaciones. 

—Sin duda, sín 
compañero. 

El resto de la velada transcurrió deli- 
ciosamente. El Malderton, libre ya de 
sus temores, gracias al profundo sueño 
*en que cayera el señor Barton, fué lo 
más amable y gracioso posible. Teresa 
tocó la pieza de moda; el señor Spar- 


duda — añadió su 


tkips confesó que la ejecutaba magis- (; 


tralmente y ambos, acompañados de Fe 
derico, cantaron infinidad de trío: 
+ lo que descubrieron que sus voces 
nizaban a las mil maravillas, A 
verdad, los tres cantaron la propa 
te y Horacio, sobre la desventaja de no 
tener oído no conocía una nota. No por 
esto pasaron el tiempo menos agrada- 
blemente y 

cuando el señ 
des 


con 


el caballo, deseo al que no se quizo «e 
ceder hasta que se obtuvo Ja promesa 
de renovangla visita el próximo domin- 
7 

—A menos que el señor Spark 
quiera por la no 


honrarnos mañanas 
Malderton — 


inclinó 


e el polo norte y a Teresa le resultaba tan 


El señor Sparkins inclinóse de nuevo 
y declaró que aquello sería su gusto, pe- 
ro que un negocio importante le ocupa- 
ría la mañana. 

Flamwell miró a Malderton de un mo- 
do significativo. 

—ESs la apertura de la sesión — mur- 
muró. 

Al día siguiente por la mañana, el ca- 
rruaje con dos caballos esperaba en la 
puerta de Oak-Lodge, para conducir a 
la señora Malderton y a su hija a West 
End. Comerían y se arreglarían en casa 
de una amiga, para encontrarse en el 
teatro al levantarse el telón. Lleváron- 
se el traje en el carruaje y el cochero 
recibió la orden de conducirias a casa 
de Jones Spruggins and Smith, en Tot- 
tenham Court Road, donde querían rea- 
lizar algunas compras; desde allí se di- 
rigirían a casa de Redmayne, en Bond 
Street y luego a infinidad de sitios, de 
los que no habían oído hablar. Las jó- 
yenes entretuvleron el hastío del caml- 
no elogiando a don Horacio y repro- 
chando a su madre que les hiciera dar 
tantos rodeos para ahorrar unos cheli- 
nes. Por fín el vehículo se paró ante 
una tienda de miserable apariencia, de 
un comerciante de novedades, cuyas 
mercancías se mostraban todas con sus 
corespondientes etiquetas y cuyo apa- 
Zador estaba lleno de ropas en pieza y 
retales de todas medidas. Era el “ca- 
pharnaúm” de lo barato. Vefanse alí 
números enormes hidrópicos, indicando 
los chelines y otros mucho más reducl- 
dos marcando los peniques, estos últi- 
mos escondidos en las esquinas y per- 
fectamente invisibles al pronto; tres- 
cientos cincuenta mil cuellos de piel pa- 
ra señora, desde un chelín a penique y 
medio; botas de cabritilla a dos cheli- 
nes y nueve peniques el par; sombrillas 
verdes, a “precios inverosímiles” y “to- 
da clase de artículos” vendidos, según 
los propietarios del almacén, a un “cin- 
cuenta por clento por bajo los precios 
corrientes”. 

—¡Dlos mío, mamá! ¿dónde nos ha 
traído usted? — murmuró Teresa — 
¿Qué diría el señor Sparkins si nos vie- 
ra? 

—¡Oh, sí! ¿Qué diría? — repitió Ma- 
rlana, a la que esta sola idea horripila- 
ba. 


—Siéntense ustedes señoras, ¿Qué es 


lo que desean ustedes? — murmuró el 
ceremonioso dueño del establecimién- 
to. 


Lleyaba corbata blanca anudada y te- 
nía le aspecto de “un mal retrato de 
gentleman”, de la galería de Somerset 
House. a 

—Quisera ver sedas — contestó la se- 
fiora Malderton. 

—Al momento, señora... ¡Smith! 
¡eh! ¡Smith! ¿Dónde está usted? 

—Aquí, señor — gritó una voz que Sa- 
lía del fondo de la tienda. 

—Dése prisa, Smith. Nunca se le en- 
cuentra a usted cuando se le necesita, 

El señor Smith, invitado en esa forma 
a andar diligente, saltó con lijereza por 
sobre el mostrador para ahorrar tiempo, 
y apareció ante los clientes. 

La señora de Malderton, lanzó un gri- 
to; Teresa, que estaba hablando con su 
hermana, levantó la cabeza y vió a... 
¡Horacio Sparkins! 


Como dicen los novelistas “correremos 
un velo” sobre la escena que siguió. El 
misterioso, filosófico, novelesco y meta- 
físico Sparkins, el que para Teresa, la 
interesada en el asunto, parecía repre- 
sentar el ideal de los jóvenes duques y 
de los refinados con bata azul y pantu- 
flas ídem, aquel cuya imagen había vis. 
to en ssu lecturas y en sus sueños, y 
que no encontrara en nadie hasta en. 
tonces, se había transformado de im- 
>auoviso en un señor Samuel Smith, 
wprendiz de una tienda de saldos que 
zun quizás no contaba tres semanas de 
existencia. La desaparición del héroe de 
Lodge, tan inopinadamente recono» 
cido, podría solamente compararse a la 
huída de un perro con una enorme ca- 
cerola atada a la cola. Todas las espe- 
ronzas de los Malderton se desvanecían 
cual se funde la nieve o como los cara- 
melos de limón en una comida de etl- 
queta. Las probabilidades de boda per- 
dían: en un horizonte más lejano que 


il encontrar marido, como al capi- 


tán Ross el descubrimiento del paso 
del nordeste. 

Muchos años han transcurrido des- 
pués de e horrible mañana. Las mar- 


garitas h 
el parque 


Camberwell: los jilgueros | 
1 clones — prima 
€ Camberwell; 


| Un poco de botánica 


TREBOL 


Esta planta suele cultivarse para fo- 
raje. Las abejas apetecen mucho las flo- 
res y las semillas mucho a las 
Aves. Las semillas dan un tinte amarilo 
y las flores lo dan verde. 

Es buen pasto para el ganado y en al- 
gunas partes se cultiva con este objetc, 
especialmente el trébol llamado de Ica 
prados, que da hasta cuatro cosechas 
anuales y dura tres años. Es muy abun- 
dante en España. 


MEMBRILLERO 


Arbol que se cultiva en Europa desde 
tiempos antiquísimos. Lineo lo asimiló al 
peral. El fruto de este árbol, llamado 
raembrillo, que es muy astringente, m 
emplea para preparar el jarabe de sí 
nombre, mermeladas, pastas y 

carne de membrillo y un licor de mtea 
La madera se usa en tornería, El árbo 
es a propósito para formar setos y va 
lados y en muchas partes lo destinar 
A este objeto. En el membrillero pusder 
injertarse toda clase de perales. 


= son vestigios, en Méjico, de una civilización que 


| murió antes de que llegaran Jos españoles | 
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1.— Las ruinas de una gruta habitación. — 2,— Hornos Je las grutas habitaciones 


Méjico, quizás más que ningún otro 
país de la América, ofrece al viajero nu- 
merosas curiosidades de interés histó- 
rico, arqueológico y general; pero pocas 
de ellas cautivan tanto la imaginación 
como las antiguas ruinas de las grulas- 
habitaciones de Casas Grandés, estado 
de Chihuahua, a 160 millas al sudceste 
de El Paso, Texas. Son aque!las miste- 
riosas ruinas los vestigios, elocuentes en 
su mutismo, de una civilización que pe- 


(AAA 


CANAMO 


reció antes de la llegada de los espa- 
ñoles. 

De ellas se ocupa Mr. A. Hooton Blao 
kistone en un artículo publicado recien- 
temente en la revista "Travel", de Nue- 
ya York. La descripción que el antor 
hace de las ruinas es muy <ráfica y va 
ilustrada con magníficos grabados, algu» 
nos de los cuales se reproducen en este 
número. Pero para dar a nuestros lecto- 
res una idea más aproximada de las 
habitaciones que nos ocupan, extracta- 


remos lo que acerca de ellas dice el fa- 
moso explorador noruego Lumholtz en 
su obra “El Méjico desconocido”, magis- 
tralmente vertida al castellano por rl re 
nombrado escritor y diplomático mejl- 
cano señor Balbino Dávalos. 

Las cavernas que contienen las habl= 
taciones referidas se hallan en el Valle 
de las Cuevas, que no es sino el ensanche 
de un largo y profundo cañón por don- 
de corre el río de Piedras Verdes. Como 
su nombre lo indica, tiene muchas cue- 
vas en la capa feldespática que cubre 
aquella región. Su anchura es de menos 
de media milla, y su suelo, bueno, fértil 
y margoso. Hermosas espesuras de pi- 
hos, encinas, cedros y arces lo rodean, 
convirtiéndolo en mansión ideal para 
gente pacífica y sencilla. En lo alto del 
río, sobre el costado -occidental del cas 
fón, se encuentra una gran cueva, que 
es la que contiene las ruiras principa- 
les, y una curiosa estructura a mane- 
ra de cúpula que a considerable distan- 
cia resalta a la vista, destacándose de la 
entrada, Es fácil subir a la caverna por 
una pendiente que asciende de la parte 
sur; la boca es como de $0 pies de an- 
cho por 109 de alto, pero la tóveda va 
ipciinándose rápidamente hacía atrás 
hasta la mitad de esa cultura. Detrás y 
a los lados se extiende un pueblecito o 
agrupación de habitaciones, y aunque la 
luz alcanza a alumbrar el exterior de to 
das ellas, la mayor parte de los cuartos 
deben haber estado siempre en la oscu- 
ridad más completa. Todayía se sostie- 
nen algunas paredes como de 6 pies 
Las piezas, no obstante ser pequeñas, no 
son del todo estrechas, y algunas casas 
tienen sótanos. Toda la superficie del te 
cho de la caverna se ve fuertemente 
ahumada. Per las huellas que quedan 
aún en las piedras, puede inferirse que 


Los 
de varias especies de pajarillos y par 
extraer un acelte que se utiliza en las 


y algunos la recomiendan en el trata- 
miento de la hidropesía. Se cultiva en 
los jardines y ofrece la particularidad de 
Que abre sus flores, que son rojas o ama- 
rillas, por la noche y en tizmpo nubladk 
y las tiene marchitas de día en tiemper 
Sereno. 


¿Por qué razón? Lo ignoro, pero lo 
único que hay de cierto es que aquéllos 
empezaban a encontrar algo pesada la 
cosa y a partir de aquel día volvieron 
todos los domingos para hostigar al in- 
feliz y obligarle a mantener su prome- 
sa. Desde la carretera, en ese gran Bi- 
lencio del domingo, en que hasta la 
misma tierra descansa de haber sido la- 
brada, sembrada toda la semana, oía yo 
todo aquello perfectamente. Los tende- 
ros hablaban, discutían con el mayor 
acaloramiento, y la palabra dinero so- 
naba seca en aquellas voces agrias co- 
mo las tejas cuando chocan entre sí. 
Por la tarde se iba todo el mundo, y 
cuando el pobre hombre había dado al- 
gunos pasos en el camino para acom- 
pañarlos, retornaba rápidamente y ce- 
rraba de nuevo el gran portalón, feliz 
porque tenía upa semana de reposo por 
delante. Durante ocho días la casa vol- taban los compradores. Era el tiempo 
vía a su silencio acostumbrado. En el de la guerra y la mujer, a pesar de te- 
Jardinillo, abrasado por el sol, no se oía 


pase usted se vende la 


Aquello era no darle tregua al viejo, 
Algunas yeces, intentando olvidar que 
la tenfa allí, cavaba los cuadros, los 
volvía a sembrar de nuevo, como esas 
personas, próximas a morir, que les 
gusta hacer proyectos para engañar sus 
temores. La tendera le perseguía, le 
atormentaba sín cesar, casi impidién- 
dole trabajar. 

—iBah! — le decía. — ¿Pero qué 
hace usted? ¿Para qué se toma tanta 
molestia por los que vengan? 

El no respondía y apretaba en su fae- 
na, con testarudez singular. Dejar su 
jardín en el abandono, hubiera sido per- 
derle ya un poco, empezar a despren- 
derse de él. Ni las alamedas tenían una 
brizna de hierba ni los rosales un tallo 
seco. 

Esperando, esperando, no se presen- 


se había constrnído un segundo piso 
hacia el centro de la gruta, el que sólo 
Puede tener 5 pies de alto, Prucban ade. 
más dichas huellas, según Lumholtz, 
el hecho importante de que el segundo 
piso estaba construído a manera do te- 
Traza, como a 4 pies dentro del frente 
del piso de sustentación, Evidentemente 
la cueva estuvo habitada por rcuy largo 
tiempo, pues las casas muestren refor- 
mas y adiciones. Durante su visila a 
aquellas habitaciones el doctor Lumbo'tz 
consiguió Jesenterrar objetos cuyo nú- 
mero ilustra admirablemente acerca de 
la cultura del antiguo pueblo a que per- 
tenecieron; entre útras cosas, encontró 
agujas y punzones de hueso, una piezz 
completa de madera con taladro para 
sacar fuego, tejidos de mimbre recu- 
biertos de médula de pfión, petales y 
ceñidores, hilos de fibra, etc. 

Al otro lado del río están las cueyas 
sepulcrales, que los habitantes de las 
grutas destinaran para morada de sus 
muertos, Las excavaciones que en ellas 
llevó a cabo el explorador ncruegu le 
dieron inmejorables resultados. 


ner la puerta abierta y mirar con buenos 


El enano que cupo en 
un pastel 


Se puede llegar a ser un grande hom. 
bre sin necesidad de ser un hombre muy 
grande, y prueba de ello son algunos en»- 
hos que sin más mérito que el de su pe- 
queña estatura, han llegado a hacersa c%- 
lebres, Uno de los más famosos fué el in- 
glés Godofredo Hudson, cuyo retrato, que 
por muchos años figuró en el Palacio de 
Saint James, ha sido recientemente colo- 
cado en la Galería Nacional de Retratos 
de Londres, Godofredo Hudson nació en 
1619, y muy niño todavía, entró al servi- 
cio de los duques de Buckingham. Era 
entonces tan pequeño, que de él se cuen- 
ta el siguiente sucedido, al parecer 0cu- 
rrido poco antes de ocupar aquella posi- 
ción: cierto pariente suyo, habiendo sa- 
bido que una vecina, vieja chismosa, lo- 
cuaz y enredadora como pocas, había 
convidado secretamente a algunas come- 
áres a una fiesta íntima en que se había 
de murmurar del prójimo, se apoderó 
furtivamente de su gato, llamado por 


ofreció un pedazo de queso. 


cuando Rutterkin tiene 
virse él mismo”. Y esto diciendo, salto 
geramente sobre la mesa. Las pobres Cc; 
madres se levantaron y huyeron, dando 
gritos de espanto.— “¡Es una bruja! 
exclamaban en su asombro. 
hechicera! ¡Tiene un gato que habla!” 
Pero la más famosa aventura de la ju- 
ventud de nuestro enano cuando 
el rey Carlos 1, a raíz de su matrimonio, 
fué con joven esposa £ pasar unos 
días en Él castillo de los duques de Buc- 
kingham, que en su honor dispusieron 
una serie de suntuosísimas fiestas. En 
una de la comidas oficiales que en tal 
ocasión dieron, fué mervido Godofredo ea 
la mesa dentro de un pastel, de donde 
salió vestido de caballero y armado de 
punta en blanco. Entonces fué presenta- 
do y ofrecido por la duquesa a la reina 
Enriqueta María, que lo aceptó y tomó a 


más que el ruido de la arena aplastada 
por las pisadas del anciano o el rumor 
del rastrillo igualando el terreno, 

Sín embargo, cada semana que pasa- 
ba el viejo se veía más atormentado, 
más acorralado. Los tenderos emplea- 


ojos a los transeuntes, no conseguía 
otra cosa que sufrir desencantos y que 
el polvo de la carretera penetrante en 
el interior. De día en día se tornaba 
más agría la señora. Sus negocios de 
París la reclamaban. Yo la oía colmar 
ban todos los medios. Para seducirle le 1£ reproches a su suegro, tener con él 
llevaban los nietos, A a ES EA furibundas, Els 
Aé A y a r las puertas. viejo agachaba la 
1553 Y o e a esbeza sin decir mada y se consolaba 
usted a vivir con nosotros. ¡Y todos mao Crec os Eulsan 7 
“juntos seremos felices! NR 
Por todos lados había conciliábulos, 
paseos sin fin a través de las alamedas, . 
cálculos hechos en alta voz. Una vez .. 
oí a una de las hijas que gritaba; +». Este año, al llegar campo he 
—i¡La barraca no vale ni cien suel- vuelto a ver la casa, pero ¡oh sorpresa! 
dos! Sólo sirve para echarla a tierra, ya no estaba el cartel. A lo largo de las 
para derribarla. paredes había anuncios rotos, desgarra- 
El viejo escuchaba sin decir nada. s, sucios por la acción del tiempo. 
Se hablaba de él como si se hubiese se había vendido la casa. 
muerto, de su casa como si estuviese n ón gris una puer- 
ya en tierra. Y encorvado, iba, con lá- 
grimas en los ojos, buscando por cos- 
tumbre una rama que podar, una fruta 
que arreglar, al paso; estaba tan aga- 
rrada su vida a aquel pedazo de 
que no hubiera tenido jamás la ft 
de arrancarse de ella. En verano, cuan- 
do maduraban esos frutos un poco áci- 7 
dos que sienten el verdor del año, las 


una verja que 
No era ya el cam- 
ino un baturrillo 
98, MAacizos y cas- 
b; en una 

halanezaba delante 
Ha bola las 
es de fores 


minosas se 
cerezas, las grosellas, se decía: un hombre 
—Esperemos la recolección... Una y colorado, sudando a chorros, 
vez terminada, venderé, irremisible- en una 2 y una 
mente. 


us itaba, 
Pero hecha la recolección, pasadas las + ES 


cerezas, le tocaba el turno a las peras, 
luego a las uvas y después de las 
a esos hermosos nÍsperos pa 
cogen bajo la nieve. Entonces lle; 
el invierno. El campo est 
el jardín vacío. Menos tran: 
nos compradores y hasta menos 
domingueras de los tenderos. Tres ¿ran- 
des meses de rep: para pre 
siembra, podar los árboles fru al 
mismo tiempo que el cartel inútil se ba- 
lanceaba sobre la carretera, vuelto del 
revés por la lluvia y el viento. 

A la larga, impacientes y persuadidos 
de que el viejo hacía cuanto podía para 
alejar a los compradores, los hif 
taron un gran partido Una de las 
ras se fué a vivir con él, una verdad 
tendera, emperifollada desde 


era: 
ce en las balsa- 


o y renovado 


Godofrelo Hudson us 


lo mató, le quitó la piel 
nanito Godofred: 


cas 


su servicio en calidad de paje. Más tar- 


| 
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"CRITICA para los niños”.—Edición de 8 páginas. —Aparece los Miercoles y se regala coi 


El Gigante Egoista 


Todas las tardes, al volyer del colegio, 
tenían los niños lz costumbre de Ir £ 
Jugar al jardín del gigante. 

ra Un gran jardín solitario, con un 
suave y verde césped. Brilleban aquí y 
elf lindas Mores sobre el suelo y había 
doce melocotoneros que, en primavera, 
se cubrían con una delicada floración 
blanquirrosada y que, en otoño, daban 
hermosos frutos. 

Los pájaros posados sobre las ramas 
cantaban tan deliciosamente, que los ni- 
hos interrumpían habitualmente sus fue. 
gos para escucharlos. 

—;¡Qué dichosos somos aquí! — se 
decfan unos a otros. 

Un día volvió el gigante. Había Ido 
a visitar e su =migo el ogro de Cor. 
nualles, residiendo siete años en su Cá- 
sa. ÁJ cabo de los siete años dijo todo 
lo que tenía que decir, pues su conver. 
sación era limitada, y decidló regresar 
a su castillo, 

Al llegar, vió a los niños que Jugaban 
en su jardín. 

—¿Qué hacéis ahí? — les gritó con 
voz agria. 

a) pes huyeron. la bros 

—Mi jardín es para m _ $ 
guló el gigante. odos deben enten- 
derlo y no permitirá que nadie que 
no bea yo, se solazo en Él, 

Entonces le cercó con un alto muro 
y puso el siguiente cartelón: 


QUEDA PROHIBIDA LA ENTRA. 
DA BAJO LAS PENAS LEGALES 
CORRESPONDIENTES 


Era un gigante egoísta. 

Los pnbres niños no tenían ya sitlo 
An recreo, 

fnteztaron fugar en la carretera; pero 
la carretera estaba muy polvorienta, 10. 
da llena de agudas piedras, y no les 
gustaba. 

Tomaron la cortumbro de pasearse 
una vez terminadas sus lecciones, alro. 
dedor del alto muro, para hablar del 
hermoso jardín que había al otro lado, 

Entonces llegó la primavera y en to» 
do el país hubo pájaros y fiórecillas. 

Sólo en el Jardín del gigante egofsta 
continuaba siendo invierno. 

Los pájaros, desác que no había nl- 
fos, mo tenían interés cn cantar y los 
£rboles olvidábanse de florecer. 

cierta ocasión una bonita flor le- 
vantó su cabeza sobre el césped; pero 
al ver el cartelón sec entrisicció tanto 


pensando en los niños, que se dejó caer al y: 


A tierra, volviéndose u dormir. 


lon niños, 
flores y ACIOSa 
brazos sobre la zum infantiles, 

Los pájaros revolotraban de unos pa. 
fa otros cantando con delicia, y las fio. 
res reían trgulendo sux cabezas sobre el 
chsped. 

Era un bonito cuadro, 

Sólo en un rincón en el rincón 104s 
apartado del jardín, reguía siendo 


vlerno. 

Alí se encontraba un niño muy pe- 
queño. Tan pequeño era, que no había: 
podido llegar u las ramas del árbol y 
fe paseaba an su nirededor amarga» 
mente. 

El pobre árbol estaba aún cublerto 
e hielo y de ni y el viento del Nor- 
te soplaba y ru por encima de él 4 


—Sub decía cl árbol 
inándo- 


o el niñito er 


las todo lo que podía, pe 
demasiado pequeño. 

El corazón del gigante 
al mirar hacia afucra, 

— ¡Qué egoísta he sido! — prnsó. — 
Ya s£ por qué la primavera no ha que 
rido venir aquí. Voy u colocar u ese po 
bre pequeñuelo sobre la cima del árbol 
luego tiraré el muro y mi jardín serf 
ya slempre el sltio de reerco de los ni 
ños. 

Estaba verdaderamente arrepentido e 
lo que hab “sho. 

Entonces bajó las escaleras, abrió nu» 
vamente la pierta y entró en « 
Pero cuando los nifioa lo y 
quedaron tan at rizados 
y el Jardín ne unucdó otra vez 
Unicamente el niño penueñito no ha 
bía huldo porque aus ojos estaban tar 
Venos de lágrimas que no le vió venir 
El gizante se deslizó harta él, lo co 
16 cariñosamente con Aun manos y le 

Repositó sobre «l Arbol. A 

Y el árbol inmediatamente floreció, lor 
pájaros vinieron a posarse y a cantar 
sobre el y el niBlto extendió sus brazos 
rodeó con elion el cuelio del gigante y 
le besó. 

Y los otros aiños viendo nue ya no 
era malo el gironte. se acercaron y la 
primavera les acompañó, 

—Desde ahora f="e es vuestro Jardín. 
pequeñuelos —= dio cl gigante. 

Y corlendo vn martillo muy grande 
echó abajo el muro. 

Y cuanda los camprainos fueron a 
medio día al mercado, vieron al sigante 
quEnndo con los niños en el jardín más 
ermoso que purde imaginarse. 

Estuvieron Jjugundo durante todo el 
día, y por la noche fueron a decir adiós 
ganto. 

—¿Pero dónde está vuestro compa- 


se enterneció 


¡rica o de y 


(A 


y 
%, 


. a 
A 


“Lo halalroz al pie del árbol...” 


únicos que se alegraron fueron 
a y la nieve. 

—lLa primavera se ba olvidado de es- 
te jardín — exclamaban. — Gracias a 
ísto vamos a vivir en él todo el año. 

La nieve extendió su gran manto ño: 
slanco sobre el césped y el hielo re- 
ristió de plata todos los árboles. > 

Entonces invitaron ai viento del Nor- 
te a que viniese a pasaruuna temporada 
zon ellos. 

Y el viento del 


fierito? — les preguntó. — ¿Aquel mu- 
chacho que subí al árbol? 

A é€l era a quien quería más el gigan- 
te, porque lc había abrazado y besado 
o sabemos — respondieron los ni- 
— se ha ido. 

—Decidle que venga mañana sin fal- 
ta — repuso el gigante. 

Pero los niños contestaron que no sa- 
bían donde vivía y hesta entonces no 
o nunca. 
se quedó muy triste. To- 

ar a la salida del colegio 
wenían los-niños a jugar con el gigan- 
te, pero éste ya no volvió a ver al pe- 
queñuelo a quien quería tanto. Era muy 
bondadoso con todos iños, pero 
de me amiguito 


orte aceptó y vino. 
staba envuelto en es. Bremaba du- 
rante todo el día por janiín, derri- 
sando a Cada momento chimeneas. 

—Este es un sitio delicioso — decía. 
— Invitemos también al granizo. 

Y llegó asimismo el granizo. 

Todos los días, durante tres horas, 


él con frec: 
gustaría 


vcaba £l tambor sobre la techumbre uánto me — £0- 
lol castillo, hasta « rompió muchas 

zarras. Entonces se a dar vueltas os años envo. 
¡rededor del jerdín, lo más deprisa que jeció y ebilit poOÍA 
vw» do, Iba vestido de gris y su aliento tomar parte en lo Sa 


wa de hielo, a 
—No comprendo por qué la primave- 
a tarda tanto en llegar — decía el gi- 
ante egoísta, cuando se asomaba a la 
tana y vela su jardín blanco y frío, 
¡Ojalá cambie el tiempo! 
Pero la primavera no llegaba, ni el 
rerano tampoco. 
El otoño trajo frutos de oro a todos 
jardines, pero no dió ninguno el del 
ante. 
Es demasiado €: 
Y era siempre Í 
rizante, y el viento 
» el hielo la 


sentado en un gran 
los niños y sámirando su fardín. 
Tengo muchas flores be! decía 
— pero los niños son las flores más 
bellas. 
Una mañana de inv 
vestía, miró 


zar 


rno, mientras se 


tremo del 
enbierto « 


el Norte, el gra- 
danzaban en 


a delicion 
oídos, que le h 
= músicos del rez 
En realidad 
ba ante eu 


sante se precipitó por 
o de alegría y entró en 
por el césped y se acercó al niño. 
FU Carú en- 


evido a herirte? 


atr 
de las manos del 


cillán, que tantas 
4 os una resi 
a de perias 
érsico y el Estr 
kiones q 
del mundo, 
ar perias son bastante € 
que a sus dimenalones L 
lerab! cñaden una for 
jos son t 


Leliezah natura 
n privilegind 
endo con el 
de Monsar las 
las mejoros porlos 


en 


de las qu 


bie ela 
trefña es la de los antisgos, que airi- 
lan la formeción de la perla a una 
introduciós nc nal. 
de tener, 


ante todo, 
cura depurada unida a y 
dor que cent 
perlas que, « 
reflejo ligeramente azul y son por cierto 
as más estimadas. La segunda cusiidad 
de una hermosa perla es su forma + 
resuiar. Exirten también 
perlas de un onlor ara. 
meno de segunda clase. 
as perleras ex 


tr, blan- 
vivo resplan- 
lea a la luz. Hay también 

4 men un 


zran número d: 
rillento, y s0n 
Aunque las € 
todas lan partes del mundo, no ha Le 
que un pequeño número de centros don- 
te su explotación baya venido a ser una 


l.— Marichchucardi, la ciudaz de las perlas. — 2.— Comprad.:res de perlas, en plena tar» 
religienes. — 3.— Un depósito de perlas. — 


industria. Uno de ellos era en otro tien. 
po el Mar Rojo, que producía muchas 
perlas en tiempo de los Tolomeos. Hoy 
están probablemente axgotados los ban- 
cos, o a lo menos no se explotan ya, 
circunscribiéndose la pesquería a Cel. 
lán, donde multitud de indígenas ne de. 
dican a la pesca do las ostras porleras. 

Hasta aquí haftan la pesca de ostras 
perleras buzos que, ejercitados desde su 
Juventud, podían al in permanecer has- 


Flores lindísimas, r: milletes armoniosos, 
algas graciosas, tod) se hace en los 


Si descienden nuestras miradas a son- 
dear los últimos límites de la vida, nos 
encontramos con multitud de extrañas 
criaturas que dormitan entre el mundo 
orgánico y el mundo inorgánico, 

Desde los "Briozoarios” descendemos a 
los “Flustros”, a los “Protozcarios”, y por 
fin, en el último escalón de las existen- 
clas, hallamos el *protoplasma”, primer 
organismo sin órganos, especie de gela- 
tína viviente. ¡Es el despertar de ía 
Vida! 

Vayamos aún más lejos, y caemos en 
pleno misterio. Es posible que allí no 
haya más que química pura, pero como 
todavía nos es desconocido el secreto de 
la formación de las primeras células y del 
protoplasma primitivo, esto mismo no 
hace sino acrecentar nuestro interés por 
ver desenvolverse ante nuestros ojos las 
asombrosas manifestaciones de la fuerza 
molecular, realizada en el laboratorio. 

Estas foraciones química: ñ 
por Esteban Leduc, ¿qué relación tienen 
con las formas vegetales vivientes”? 

Cuestión es ésta que el porvenir úni- 
camente podrá resolver. 

Pero no por €so resulta menos curioso 
examinar con atención y exponer a los 
amantes de la naturaleza estos tan no- 
tables resultados. 

Ved ahi flores dísimas, ra 
armoniosos, graciosas algas, conc: 
distintas variedades, hongos apetitosos, 
ramas de coral, etc. Ahora todo eso 
ha sido el resultado de la ósmosis: hon- 
gos químicos, flcres químicas y ramajes 
igualmente químicos. 

Una ptqueña bolita, co: 
una parte de s 
tidad doble de 
polvo, se sumerze € 
peratura de 
grados centígrados 
gelatina, ferrocianuro de 
ro de sod: 


stituida po” 


| hast 
altura un tailo 


áilufdo, el tallo 
rectilíneo, pero, 
adorna con mayor núm 
virtiéndose en una especie 
po, que ofrece cierta as 
mas del coral. 
l desarrollan e 
lufdo, te 
£us ramas, 
impresió 


Ceilán la 


to seis ruieutos, sin respirar, en €l fondo 
del mar. Los prodis q uerEos que 
venen ! trable pro- 


OS 
espant 
£ prono de E 
ningu: ellos llega a la vejez 
Las escartenáras, con cuyo auxilio se 
puede permanecer hoy tajo del agua, 
sin grandes Inconvenientes, por espacio 
de muchas h . re dmportarán ya 
los parajos esta pesca, y su adope 
disminuirá o. ablemente las eraves 
consecuencias arrastradas hasta aquí 
por esta mortitera industria. 


De todos los objetos empleados en el 
adorno la perla el único que no debe 
nada al arte. Al contrario, los ensayos 
hechos para darle mayor precio no die. 
ron más resultado que el deterioro, Es, 
pues, natural crees que la perla es una 
de las más antiguas substancias em- 
picadas como objeto de adorno. En efec. 
to, por más lejos que nos remontemos 
en los tempos pasados, la vemos figu. 
rer en primera línea. 


labor: torios 


ro, de nitrato o de sulfato, se producen 
inesperados y curiosísimos cambios en el 
aspecto, los contornos y los colores de los 
“seres” creados en la mezcla. 

De esa manera, por ejemplo, se ha o0b- 
tenido una especie de hongos o setas 
constituidos por un talle que afecta la 
forma de una fina columna blanca, sobre 
la que se ve colocado un curioso som- 
brero de color amarillo por encima y ne- 
gro por debajo. 

Estos crecimientos osmóticos han me- 
tido, y con gran razón, mucho ruído en el 


La Niña 
Caritativa 


obtenidas [ 


'remprano, que apenas acababa de 
vestirse, Amaliz. corre al jardín a ad- 
mirar y regar sus plantas, hablando co. 

¿m0 si fueran personit cariñosamen- 
te le dice a un rosal: ¿Tenfals sed? To- 

réscate. Y vosotros, rxclama, di+ 
a un arriate lleno de cla- 
Estabais impacientes?... ¡No 03 
Euenos días, mis 


AS 
ta 


Os contemplaré sin 


n el dúmero del día. — miércoles 24 Febrero de 1926 


para la pesca de perlas 
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región privilegiada 


la mitología india habla a menudo he halla costado uta fortera. La 
la verla, cuyo descubrimiento A tz Loha Pi Por rt] 
l dios Vichnul, el cual hubo de » tr A 


llevaba, en un seño 


del ocfcno para adorasr a su hi valor era incaiculehlo. Nerón y WadS 
Gata. YA ro ¿a da y dos a Prcver ctros de aquellos hombres perso qee de 
ss de E - oe iru lmpete toto tera. yoaer 

nción de ella, Lar narraciones de on a roo + 


ho emperadores rotar, ¿Coruna 


antiguos  tirtoriadores 0 * pertas 1260 e 
bien claramente el aproc , a Er as EA ceda «. 
ss lo pería dos babilonios, los permas Y —7as portes 1cemaron tarrtilo arre 
os exipolos TENE 

A conoción ea la historia de Ciro. PAD «a Medicina. Marta nueMtra, 


«2 lueron empleadas como medica. 


. queriendo comp: 


pS ¡pt rento, y todaría boy comurvan el la 
levat Coma toda eu aportaría en «te 608 
sn costado Lso00c0s ponga — la “0510. Lor habitantes del Celeste Impr 


n vinagre y »e la tra ro aterra ¿nales enormes cantio 


"y pertenecientes a las más distintas razas y 


- Tipos de perleros, que mís parrcen piratas. — 


negudo la posibilidad de este dañes de perias en estado de 

sin razón, porque «s muy po % “- La pería más ofebre que 

tamente que se obtiene así el brebaje visto en los tiem; ma 
más abominable « puede imaginarse, a viajero Tavernies, $6 
Lara se produce el hecho de la disotu- só un árabe en los 

n. 

La pasión de los romanos por las per. 
las fué, como todas las pasiones de este 
pueblo, llevada hasta la extravaguncia. 

La perla que César reenló n Servíliz, 
hermana del clleire Catón de Utica, 


echo y, 


*Perexrina”, comprada por Peli; 
de España, peraba 1% Ae ás 


El canastilio contiene, en electo, va» 
rios ramos, casi marchitos ya. 
—¿Y cuánto gar» con ésto? 


que papá está enfermo y so puebe tha. 
bajar como antes. , 
—¿Cómo te llamas? 
—Jtosa, y 
—¡Oh, qué bonito! 
res!... Ven, entra un ratito y abre la 
puerta. 
—No puedo. tengo que ir a vender. 
—Entra. enira un momento, nada más. 
mundo de la ciencia. Pero bien pronto | Sedacida por « tono afectuoso de Ama- 


les han salido numerosos detractores, que 


no los consideran más que como una | tre canteros tan bís 


curiosa imitación de lus obras de la na- 
turaleza, y los acusan porque les falta 
esta cosa esencial": la Vida. 

A las objeciones levantadas por sis | 
Colegas, Leduc se concreta a responder: 
"Estas plantas viven, desde el momento 
que presentan todos los caracteres de la 
vida: nacen, crecen, alcanzan el máxi- 
mum de su desarrollo, no pocas se repro- 
ducen, y mueren”. | 


tocaros. Ya sí que sqis delicadas. Y 
usted, señorita, ¿qué hace aquí? ¡Va- 
mos, vamos! No libe usted todo el néc- 
tar de mis madreselvas. ¡Ah! ¿No me 
obedece?... ¡Tome! Y la bella eriatu- 
ra empapa con la lluvia de la regadera 
a la abeja susurrante, que huye a po- 
sarse un poquito más lejos, Los pája- 
ros también andan en torno de Amalia, 
sin espantarse, Ella suele arrojarles 
granos y migas de pan, por eso se des- 
vían, apsnas para darle paso cuando 
lla avanza por los senderos, examinan- 
do a sus plantas queridas. De pronto, 
al aproximarse a la verja, advierte que 
pegada a ella, del lado de la calle, se 
encuentra una pobre chiquilla, que si- 
gue sus movimientos y mira las fio- 
res con Interés. Lleva al brezo un cu 
nastillo. Amalia le ce zmablement 
—¿Qué haces? ¿Adónde vas? 
—Voy a vender estas flores. 


ón de la naturaleza 


lía y por el deseo de pasearse por €N- 
cuódados y 
llenos de flores, V: nrcesito 
unos cuantos ramos; ayúdame Y las 
os niñas, corriendo de aquí para a 


com 
y outras flores, baciendo 


ranios 
ramos que adornan con lazo de amor, 
diosas y hasta helechos. Rosa conter: 
pla encantada los hermosos ramilos, y 
mira después a ru canario, po ra der. 
ta tristeza. En tanto Armalis sonrie ma- 
iciosamente, Prestame un momento tu 
canasto, ¿quieres? Y sin esperar, vutl- 


ca rápidamerte las pobres Mores que 


contiene. Pero... ¡Mix Mores! ¡Debe 
venderias! Arsalia no le contesta, Lie. 
na de nuevo el canario con dos ramitos 
reción preparados, y con la mayor gra- 
cia del mundo 1 
de Rosa, cue 
liores y dice 

—Ahora a vendernas. 

—Rosa. estupefecia, no sabe sí La 
comprendido bien ¡Cómo! ¿Para mi? 
¿Que me las lleve 


quito, y cortando 
de rusa blanca, se la introduce en is 
trenzas, diciénócic. sonriente: 


—Frta es para 1! sols, Posita Y em- 


pulíndala con afecto a la calle, agrega: 
—Abhora, corre que es tarde, 


María Esther Aguerretz 
14, 265, Capital. 


artificiales. — 3.— F! mundo que no existe. — 4— Imifa- 


y 
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Vengan que) gy * Tv loseda 
1] les dy 2 OA Nuez”! SS 6S 
mostrar el Ss TY [E] 
ez volcan, : a 
Y 4 Pez, veZ,o... ( ZO $ 
l A en- O 5 
y ¡cueniro con LAS * (CS 
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1 Yo soy el padre 
de esa 
crialura | 


LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


La Caza del 


¡No habia 


jhecho eso no la asusfes 


lomo. Vas a dis- 
frazarle de 
magosaurio. 


> > el unico ejemplar del 
Magosaurio, ¿hr as: y gana 
= 100.000 nesos 
—00 0 


p 


l s 
y a 


¡Due vida perra! Mamá 
esta afligida. Tu y yO 
afliaidos fambien. 


A . er 


A. A 
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Vu conversa- ! 
cion es mle- : 
resanfe, nero o 
no vara, lo | ' 
mismo que i 

mi hermano | 


A 
: 
a 
' 
191; la vida es * 
bastanle perra, - $ 
pero contigo es 
fneor por la char- 
¡Aa insoportable tuya 
dl > 
) 


